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    I


    Un cepillo con empuñadura de oro sostiene en su mano mientras peinaba su delicado cabello rubio, los últimos preparativos para salir a la ceremonia ya están casi listos. Amaia, desde su habitación, observa con imponencia la magnificencia del reino de su padre, quien ha logrado construir un imperio desde las ruinas.


    Camina directamente poderoso rey de un reino vecino, quien al establecer relacione camina directamente hacia el espejo, se observa y se percata de que su escote es demasiado provocador, pero es un día especial, así que, no es momento de ponerse y limitaciones como lo ha venido haciendo durante toda su vida.


    A sus 21 años de edad, ha sido comprometida con un poderoso rey de un reino vecino, quien, al establecer relaciones con su padre, ha impuesto como condición la entrega de su única hija para hacer crecer el imperio y una vez fusionados, convertirse en una potencia a nivel político y económico.


    Marcus, el padre de Amaia y rey del imperio, no está demasiado conforme con el hecho de entregarle a su única hija a este hombre, pero la codicia ha sido una de las debilidades que lo han llevado a tomar una decisión tan drástica como esta.


    Durante toda su vida siempre ha estado detrás del máximo poder posible, intentando encontrar las raíces más profundas que le puedan proporcionar una estabilidad absoluta en su lugar como rey. Es respetado y admirado por todos, pero Marcus tiene un lado oscuro que pocos conocen. Su necesidad por conseguir el poder absoluto lo han hecho ir hasta los lugares más oscuros y despertar los demonios más temidos a cambio de su alma.


    Aunque no se siente contenta con su boda, Amaia sabe perfectamente que esta decisión no depende de ella, ha crecido en un reino que le ha brindado absolutamente todo, y oponerse a los planes de su padre simplemente podría ser visto como una traición.


    Sus sueños se han sacrificado por el bienestar del reino, pero siempre ha sabido que no pertenece a ese lugar. Desde su torre, en lo más alto, se halla la habitación de la chica, quien, al observar el horizonte, sabe que hay algo más allá que la espera y que puede proporcionarle un futuro más prometedor que el que su padre le ha ofrecido.


    Los lujos más excesivos y las comodidades absolutas son parte del estilo de vida de Amaia, quien ahora, se halla frente a la posibilidad de disfrutar de lujos aún más exagerados y ventajas mucho más provechosas. Gregor es un hombre poderoso y cariñoso, pero su avanzada edad no le permite ganarse el atractivo y el gusto de Amaia. Esta chica joven y vigorosa, no es la pareja correspondiente para este sujeto, quien prácticamente le triplica la edad.


    El viejo rey está obsesionado con la belleza, y tras ver a Amaia por primera vez, esta se convirtió en una obsesión para él, llegando a convertirse en su principal objetivo para crear un plan que hiciera que Marcus se doblegara ante él y le proporcionar acceso a la carne de su propia hija.


    Sin tener el apoyo de su madre, Amaia simplemente se resigna a aceptar lo que el destino ha puesto frente a ella, es una chica sin proyección de futuro, sin planes, sin ilusiones y con la única misión de complacer los deseos de su padre.


    La manipulación siempre ha sido parte de la relación entre esta chica y sus progenitores, quienes de alguna u otra forma siempre consiguen que esta haga lo que ellos desean. Marcus, finge tener una enfermedad cardiaca, la cual no le permite atravesar por procesos de preocupación o estrés. Amaia, quien siente un poco mundo amor por su padre conoce que las consecuencias de una molestia podría ser la muerte y ante la imposibilidad de cargar con este nivel de culpa, prefiere acceder a todos los planes que este plantea.


    Su última idea ha dejado a Amaia con la boca abierta tan sólo un par de semanas atrás, cuando se le notificó que contraería matrimonio con el rey Gregor. Lo había conocido algunos meses atrás durante una cena glamurosa donde se dio a conocer el interés de este viejo hombre en la chica. Nunca imaginó que terminaría casada con este sujeto, y a tan sólo algunas horas de caminar directamente hacia el altar, siente que su vida de alguna u otra forma ha terminado.


    Sentada en su silla frente al espejo, continúa acicalando su cabello para eliminar cualquier imperfección posible. No quiere ni siquiera pensar en la posibilidad de que este anciano le ponga un dedo encima, ya que, su padre está tirando por la basura todo el potencial de su única hija. Se siente sola, abandonada, ya que, simplemente es un accesorio, un objeto utilizado para establecer una unión entre dos grandes poderes. Pero, aunque Amaia observa las cosas desde un punto de vista objetivo, lo que está ocurriendo realmente en el corazón de su padre va más allá de lo que ha demostrado últimamente.


    Aunque esta chica piensa que su padre está conforme con los resultados de lo que obtendrá, lo que experimenta en realidad es una tristeza profunda que lo hace dudar de si realmente está en lo correcto. Días atrás, el propio Marcus ha iniciado un proceso que ni él mismo sabe adónde lo llevará, intentando utilizar las fuerzas oscuras para su beneficio, pero no ha recibido la advertencia de que, si juega con estas energías, estas pueden volverse en su contra tarde o temprano y pueden proporcionarle un destino muy desfavorable.


    Tan sólo tres días atrás, Marcus se encontraba cabalgando hacia las montañas, a donde se le había indicado que debía ir si quería hablar con el cazador nocturno. Alas gigantescas y cuerpos cubiertos de escamas o pelos, la maldad que podría surgir en la mente humana era incomparable. La intención del rey no es más que recibir orientación acerca de un pergamino que ha encontrado en sus dominios al estar escrito en un idioma desconocido para él, se le ha recomendado que visite al cazador, quien posiblemente, gracias a la gran cantidad de experiencia que tiene y los múltiples viajes que he contado, posiblemente pueda descifrar el significado del pergamino.


    Desde muy niño, ha escuchado historias acerca de seres escalofriantes que se alimentan de la sangre humana y que son inmortales. Se dice que son simples historias, pero también existe la posibilidad de que sea cierto, pues pocos son los que puede narrar historias verídicas de hechos vinculados a estas criaturas, pero debido a ciertas figuras incorporadas en el pergamino, Marcus imagina que se trata de este tipo de seres. Su única posibilidad de encontrar la verdad es yendo directamente al grano, por lo que, nadie más que el cazador podría revelarle la verdad.


    Tras llegar a una pequeña casa ubicada en una zona boscosa, Marcus descendió de su caballo y continuó el camino a pie. El animal estaba realmente nervioso y asustado, por lo que, aquel hombre supuso que algo estaba ocurriendo más allá de lo normal. Se acercó a un paso lento directamente hacia la casa, observaba con mucha precaución los alrededores, ya que, se le había comentado que el lugar estaba repleto de trampas para que nadie se acercara. El rey, para alertar al cazador, prefirió hablar antes de que alguna trampa terminará quitándole la vida.


    —Hola, ¿hay alguien aquí? He venido a conversar con el cazador. Soy Marcus, rey de Zionis.


    No se escuchó un solo sonido respuesta, por lo que, Ya era difícil, así que, si se le sumaba la oscuridad, no se imaginaba cuál sería su destino. La puerta de aquella casa se abrió lentamente, y para sorpresa de Marcus, dentro de la casa si había alguien, pudo ver a un hombre dormir en una especie de mueble, azulado, una botella de licor se hallaba tendida en el suelo, derramando algunas gotas del fluido que aún quedaban.


    Había un olor extraño en el ambiente, un olor envejecido que impregnaba absolutamente todo, pero no era tan desagradable como para no entrar. Contaba con párpados caídos y la piel arrugada como una hoja seca. Aquel cazador tenía la piel blanca, y justo al lado de él, se encontraba una gran espada y su sombrero. Quería saber qué había allí, así que, Marcus exploró el lugar intentando no hacer ruido para no despertar al caballero.


    Cuando dio un breve paseo, descubrió una gran cantidad de amuletos y símbolos, por lo que, extrajo de su abrigo, el pergamino que había llevado para interpretarlo. Comparó los símbolos con un trozo de papel pegado a la pared con un cuchillo, determinando que efectivamente aquel hombre podría ayudarlo. Fue directamente hacia el cazador, intentando despertarlo tras poner su mano en el hombro. Ni siquiera había tocado al hombre, cuando este tomó al caballero por la muñeca y acto seguido tomó su espada. Estuvo a punto de cortarle la mano al rey, pero este, completamente impactado, trató de evitarlo.


    —No lo hagas, sólo he venido a consultarte algo. Vengo solo. —Dijo el rey.


    —Eres muy osado al llegar a mi casa de esta manera. Debí atravesarte con mi espada desde que cruzaste la puerta. Pero necesitaba saber a qué venías.


    Aquel hombre lo había escuchado desde la primera vez, pero quería determinar las intenciones del rey, pues no era algo natural recibir una visita real en esas condiciones.


    —Tienes cinco minutos para decirme lo que deseas y largarte. No me gusta la gente. —Dijo el cazador mientras se ponía de pie y tomaba una nueva botella de licor para continuar bebiendo.


    —He traído esto, alguien me ha dicho que tú puedes ayudarme a interpretarlo. —Dijo el rey.


    Cuando mostró el pergamino al cazador, este se impresionó tanto que perdió el equilibrio y cayó nuevamente sobre el mueble.


    —¿De dónde lo has obtenido? Saca eso de mi casa. —Dijo el aturdido hombre.


    Marcus no podía comprender realmente cuáles eran las razones por las cuales se había asustado tanto, pero algo muy malo debía estar escrito allí.


    —Necesito saber lo que dice, quiero comprobar que no estoy equivocado, los vampiros son reales, ¿verdad?


    —Te irá mejor si no descubres lo que dice ese pergamino, te recomiendo que lo destruyas, deshazte de él y por nada del mundo pronuncies las palabras que allí dicen.


    El rey no estaba dispuesto a irse de allí sin obtener respuestas, había llegado con un objetivo, y por nada del mundo estaba dispuesto a tomarlo como un fracaso. El cazador estaba muy aturdido y abandonó la casa, pero Marcus iría tras él, ya que necesitaba persuadirlo para encontrar una respuesta.


    —Te dejaré mi caballo, 50 monedas de oro y mi espada si me dices lo que allí dice.


    Era una oferta difícil de rechazar para el cazador, ya que, su caballo había muerto meses atrás, por lo que, desplazarse había sido mucho más difícil. El armamento no sobraba, y el dinero poco importaba en aquellas condiciones, pero sería útil en caso de necesitar algunos recursos en el pueblo. El cazador se compraba con mucha facilidad, era un hombre viejo y desgastado, que había dedicado su vida a cazar monstruos, o al menos eso era lo que se decía, pero pocos podían comprobar si era cierto.


    Su mano se posó sobre el hombro del rey, y de esta manera, comenzó a leer el pergamino mientras sostenía en su mano el trozo de papel a punto de desgastarse. Las palabras que pronunciaba eran escalofriantes, y narraban una especie de ritual que podía ser llevado a cabo para despertar a la criatura. Marcus, quien desconocía absolutamente todo acerca del tema, sentía que era una especie de burla, y aunque en un principio sintió algo de respeto al respecto, después perdió importancia para él.


    El cazador interrumpió su lectura antes de finalizar, y acto seguido explicó al hombre lo que había leído.


    —Por nada del mundo puedes terminar de leer estas palabras, ya que, si lo haces terminarás despertando a quien ha dormido durante siglos. Su apetito por la sangre no cesará, e irá tras aquellos que lo encerraron, y al saber que han muerto, decidirá vengarse en contra de la humanidad.


    —No creo en nada de lo que dices, creo que he venido a este lugar a perder mi tiempo. Lamento haberte molestado. —Dijo el rey antes de dar la espalda y quitarle el pergamino de las manos.


    —Conseguirás un poder incalculable, pero pagarás un alto precio si lo despiertas. Tiene que permanecer dormido, hazme caso y destruye ese pergamino antes de que sea demasiado tarde.


    El rey continuó caminando, y había respetado su trato. Descendió por las montañas, pero la noche llegó a su máxima expresión. La oscuridad no le permitiría avanzar, y haciendo uso de sus conocimientos, logró elaborar una fogata para darte calor e iluminación. En su mente retumbaban las palabras que el cazador había pronunciado, y aunque le habían parecido bastante intensas, sentía que no era nada importante.


    Extrajo de su abrigo nuevamente el pergamino y tras haber memorizado las palabras pronunciadas, comenzó a leerlo una vez más. Mientras lo hacía, su fogata se apagó, casi unos segundos antes de que pudiese terminar de leerlo, algo que resultó bastante extraño. Aseguró el trozo de papel entre sus cosas y nuevamente encendió el fuego, pero antes de encenderlo, pudo sentir la presencia de alguien. Su sorpresa fue tal cuando las llamas volvieron avivarse al ver a un enorme lobo frente a él, no tuvo más opción que correr.


    


    

  


  
    



    II


    Parecía que el mal estaba presente en prácticamente todas partes, El rey había ignorado por completo el nivel de maldad que le había sido advertido que despertaría por aquel cazador de monstruos. Aunque trató de alejarse de aquel animal, este parecía aparecer frente a él en todo momento, y aunque no lo atacaba, su actitud era amenazante. Estaba asustado, temblaba de miedo, pero no podía permitir que esta especie de ilusión perturbara su mente, reduciéndolo a un manojo de nervios.


    El rey, cayó de rodillas al no poder aguantar más, ya que, su nivel de respiración y ritmo cardíaco eran realmente acelerado. Es un hombre viejo con una energía limitada, por lo que, debe detenerse a descansar y se resigna al destino que se posa frente a él. Si el animal desea alimentarse de su carne, tendrá que luchar, ya que, el rey extrae una daga de su pantalón, y la apunta directamente hacia el feroz lobo.


    —Ven aquí, si deseas matarme, no será fácil. —Gritó el viejo hombre.


    El animal se encontraba desafiante frente a él, pero parecía estar burlándose. Sus ojos se encontraban fijos en la mirada del rey, y no hacia un solo movimiento. Su respiración agitada, era lo único que podía escuchar en su cabeza, mientras veía como las fauces babeantes de este feroz animal se encontraban solo unos cuantos centímetros de su rostro. Si hubiese querido matarlo en ese momento, hubiese asestado un golpe realmente fuerte sobre su garganta, desgarrándoles casi en fragmentos de segundo.


    Aquel hombre, en búsqueda de la ventaja, intentó atacar al animal directamente en su pecho, pero cuando intentó hacer contacto, prácticamente se desvaneció en el aire. Esto dejó completamente confundido al rey, quien asumió que estaba perdiendo la cordura en ese preciso instante. Nada tenía sentido, pero la situación era realmente complicada de evadir. Una fuerte brisa azotaba los árboles, generando un silbido escalofriante que heló la sangre del rey.


    Este trató de ponerse de pie y continuar, pero sabía que caminar de noche por aquel lugar era un absoluto acto de demencia. Si no lo asesinaba algún animal, caería por alguno de los acantilados que amenazaban durante la luz del día, no podría imaginarse cómo sería caer por allí durante la noche sin ver absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo. En ese instante, recordó las palabras e instrucciones del cazador, quien le había indicado que debía respetar enorme mente las palabras que están escritas en el pergamino, las cuales no debían volver a pronunciarse jamás.


    Se trataba de un hechizo que había sido oculto siglos atrás, con la intención de mantener al príncipe de las tinieblas dormido. Aquel rey, sin tener ninguna valoración por las instrucciones de aquel sujeto, había roto las normas. Ahora, debía enfrentar las consecuencias de sus actos, pues se había iniciado el despertar de aquel hombre del que tanto se hablaba que ni siquiera era humano.


    Voces en su cabeza comienzan a reproducirse de manera aleatoria, como si se tratara de una gran cantidad de almas intentando pedir ayuda y comunicarse, pero Marcus, completamente exhausto de la situación, ignora todo esto y un grito de desesperación se escucha en medio de la noche.


    —Salgan de mi cabeza, ya no quiero escucharlos.


    El grito fue seguido por un silencio absoluto en todo lugar. No había nadie que pudiera ayudarlo, y Marcus se encontraba en una situación de desesperación tan intensa, que su única salida era calmarse y respirar, ya que, si perdía el control las consecuencias serían nefastas. Se puso de pie, limpió sus ropas y trató de retomar el camino directamente hacia su pequeño campamento improvisado que había establecido al llegar allí.


    El animal había desaparecido, las voces se habían ido, pero el corazón de Marcus se encontraba aún muy agitado, ya que, algo muy extraño está pasándole y era la primera vez que tenía que enfrentar algo así. La luz de la fogata podía guiarlo, por lo que, tan sólo unos minutos después estaría nuevamente sentado frente a las cálidas llamas, pero aún no estaba tranquilo. No podría cerrar un ojo durante la noche después de un episodio como este, pues había sido realmente aterrador.


    Todo transcurrió de manera normal hasta horas de la mañana, cuando llegaría nuevamente al camino para regresar a casa. Tardó mucho más de lo necesario, pero finalmente, el rey había regresado a sus dominios, pero en medio de una situación que nadie esperaba. Cuando fue recibido, todos dirigieron su atención a los cuidados del rey, ya que, estaba en grave estado de deshidratación y desnutrición. Había perdido su alimento, no había bebido agua en un par de días y estaba realmente agotado.


    Cada noche había sido peor que la anterior, y aquellas alucinaciones que lo acosaban, simplemente estaban amenazando con hacerlo perder la cordura. Nunca antes había sentido tanto miedo como el que le había hecho experimentar aquel viaje, donde había conocido realmente la maldad que podría generarse en lo más profundo de la tierra. No podía decirse que era inocente del todo, ya que había leído muchos libros donde se narraban historias que para él eran absolutamente absurdas.


    Pero, una visita inesperada en el reino le daría a entender que no todo lo que había aprendido y conocido acerca de estos seres extraños era una fábula. Cuando despertó de su descanso intentando recuperarse días después, Marcus recibiría una extraña visita de un hombre al que nunca había visto, pero sabía todo de él.


    —Mi señor, lamento molestarlo, pero hay un sujeto a las afueras del reino que desea hablar con usted.


    —No estoy esperando a absolutamente nadie, pídele que se marche.


    —Ya le he dado indicaciones, pero insiste en que debe hablar con su majestad.


    El rey, lleno de intriga, no sabía realmente qué era lo que estaba pasando, en medio de una situación como esta y tan cercana a la boda, lo menos que esperaba era la visita de alguno de los monarcas vecinos. Estaba realmente perturbado por todo lo que había ocurrido en los días pasados, y lo único en que podía soñar, era con aquel lobo que había aparecido de manera inesperada en su camino durante aquella noche.


    Las voces aparecían de forma recurrente y periódica, pero nada podría ser eterno, pensaba que había sido producto del agotamiento, la altura, o quizá la falta de oxígeno, pero esto se repetiría nuevamente, estando en su propia cama, generando un sudor y una fiebre tan alta, que hacía agonizar al rey. La curiosidad había sido el único elemento que le había permitido al hombre pararse de la cama e ir a verificar quién era aquel hombre que lo solicitaba con tanta insistencia.


    Fue acompañado por algunos de sus guardias directamente a la gran puerta del reino, donde un hombre, se hallaba de pie justo al lado de su caballo. Un carruaje de color negro era jalado por el animal, el cual parecía estar bastante inquieto y enfurecido. Cuando Marcus vio al hombre desde la distancia, su vestimenta era bastante particular, parecía antigua, pero muy elegante. Vestía un traje negro perfectamente entallado al cuerpo, con una piel tan blanca que parecía que nunca había sido tocada por los rayos del sol.


    Su cabello estaba perfectamente peinado, y sus cejas eran realmente gruesas y prominentes. Aquel hombre veía con imponencia aquel reino, parecía que tenía intenciones muy claras, pero cuando se encontró frente a frente a Marcus, la sonrisa que le mostró le permitió saber que no era su primer encuentro.


    —Es un gusto volver a verte, Marcus. Dijo aquel hombre.


    Marcus, sintió el mismo terror que había experimentado cuando se había encontrado con el lobo, podría asegurar que era exactamente la misma mirada que había recibido aquella noche por parte del animal. Éste sujeto tenía una personalidad muy extraña, y podría irradiar confianza, pero a la vez infundir miedo indescriptible.


    —¿Quién eres, y a qué has venido? —Preguntó Marcus al estar protegido por sus guardias.


    No había forma de que fuese una amenaza para él, ya que, no importaba cuáles fueran sus intenciones, sus hombres harían lo necesario para neutralizarlo antes de que quisiera pasarse de listo.


    —Tú y yo tenemos una conversación pendiente, creo que debes escuchar lo que tengo que decirte. —Dijo el hombre.


    —No nos conocemos, y en este momento no estoy habilitado para recibir a nadie.


    —Parece que tu viaje no ha sido del todo agradable. Lo que sea que estaba buscando te ha encontrado a ti antes de que tú a él. Creo que lo mejor será que pasemos a tu salón.


    Marcus no podía entender con claridad qué era lo que decía aquel hombre y a qué se refería específicamente, pero la actitud amenazante y la seguridad con la que se dirigía a él, le dio a entender que había una amenaza latente en cada una de las palabras que decía. Sin demasiadas opciones, tenía que escucharlo, necesitaba entender a qué había llegado hasta ese lugar, pues se notaba, que había viajado una larga distancia para poder encontrarse nuevamente con él.


    —Déjenlo pasar. —Ordenó el rey, mientras aquel hombre, tomaba su caballo de las riendas y lo hacía caminar, jalando a que el carruaje, que, al pasar a un lado de ellos, emanó un olor tan putrefacto, que aquellos hombres no pudieron evitar las náuseas. Parecía que llevaba con él a la propia muerte, pero preferían no preguntar ni revisar, pues quizá no se sentirían demasiado satisfechos al encontrar algo desagradable dentro de aquel carruaje.


    Ni siquiera el propio Marcus entendía las razones del porque estaba accediendo a las demandas de aquel hombre. Era el rey, no tenía que obedecer absolutamente a nadie, pero la curiosidad siempre había sido un motor que había movido a este hombre a cometer una gran cantidad de responsabilidades y explorar zonas completamente desconocidas. Mientras ingresaban al castillo, hubo un silencio absoluto, el carruaje había sido abandonado a las afueras, mientras los presentes, se veían con mucha curiosidad lo que frente a ellos se posaba.


    Marcus no sabía con qué se encontrarían y cual es eran las palabras que aquel hombre tenía para él, pero lo que sí sabía, era que había una relación muy estrecha entre este caballero y lo que había ocurrido en el bosque. La forma en que lo miraba, la sensación que experimentaba al tenerlo cerca, le despertaba una gran cantidad de terror e intimidación, algo con lo que el rey no se sentía demasiado cómodo.


    Este caballero no irradiaba ningún tipo de respeto por el rey, poco le importaba que fuese el máximo poder de aquellas tierras, simplemente tenía planes de reunirse con él y conversar acerca de sus planes, ya que, era simplemente información, no había consultas, sugerencias o posibilidad de negociación, lo que iba ocurrir a partir de ese momento en el reino, no tenía marcha atrás, y todo había sido generado por la curiosidad del rey.


    —Aquí estamos. Puedes decirme lo que necesitas y marcharte. —Dijo el rey.


    —Esa no es la forma de tratar a tus invitados, Marcus. Tomaré asiento y esperaré a que te calmes, te ves muy nervioso.


    —¿Cómo es que sabes mi nombre? —Respondió el preocupado sujeto.


    —Eres el rey, es evidente que se tu nombre. ¿Por qué estás tan preocupado? Relájate, lo que vengo a proponerte, te conviene.


    —No estoy interesado en hacer negociaciones con absolutamente nadie, no me importa lo que tengas que decir.


    La actitud de Marcus era realmente defensiva, a este hombre le inspiraba un cierto rechazo que no podía controlar, y tenía que imponerse ante él como un hombre vigoroso y valiente, ya que, si mostraba 1 gramo de debilidad, este rápidamente dominaría su mente.


    —Has sido tú quien me ha invocado. Y es en agradecimiento a eso que he venido a conversar contigo para poder llegar a un acuerdo que a ambos nos beneficie.


    —Esto llamó inmediatamente la atención de Marcus, quien se calmó instantáneamente intentando dejar a un lado la gran cantidad de dudas e intrigas que se generaban en su mente. Aquel sujeto se había sentado justo frente a él, cruzando su pierna y con una actitud realmente sofisticada. Su aspecto era de un completo extranjero, no tenía las facciones fenotípicas habituales de los habitantes de aquel reino, por lo que, Marcus simplemente se sentó en su gran trono y escuchó lo que tenía que decir.


    —Mis intenciones son expandir mi extirpe. Requiero de una princesa que pueda servir a mi lado como mi esposa.


    —¿Y esto qué tiene que ver conmigo? —Preguntó al rey.


    —Sé que tienes una hija, y también sé perfectamente que contraerá matrimonio en algunos días con un hombre indeseable para ella. No sé qué clase de padre eres, pero casarla con un anciano como él no está bien. OK, bueno, yo tampoco tengo 20 años.


    Marcus escuchaba estupefacto todos los detalles que narraba este hombre. No entendía cómo alguien podría estar tan informado acerca de todo lo que estaba ocurriendo allí. La única forma es que hubiese alguien infiltrado, pero esto era muy poco probable. Lo que estaba ocurriendo allí iba más allá de la lógica, y Marcus, cada vez está más convencido de que no había ningún tipo de razón para seguir resistiéndose a aceptar la realidad que muy pronto estaba por asestarle un golpe en la cara.


    —Sí, sé que estás confundido y lleno de dudas. No sabes quién soy ni qué hago aquí. Y no haré que pierdas más tiempo, salgamos de dudas de una vez por todas.


    Aquel hombre, se puso de pie, y de pronto, su estatura había parecido incrementarse significativamente. Ahora medía casi 2 metros, era corpulento, y la forma en que se encorvó era realmente escalofriante. Puso sus manos sobre la mesa que los separaba de Marcus, y cuando este observó sus manos, vio como unas grandes uñas habían crecido prácticamente de la nada. Sus dedos parecían deformes, largos y delgados. Mientras se distrajo por unos segundos con esta característica, descuido completamente su rostro, y cuando volvió a ver a los ojos de este visitante, lo que experimentó fue un miedo tan profundo, que prácticamente se orinó en los pantalones.


    Aquel sujeto tenía los ojos de un color rojo intenso, sus colmillos habían crecido que sobresalían de su boca, y su piel se había vuelto aún más pálida aún, parecía muerto, algo completamente imposible. Marcus pensó que estas eran una de estas y alucinaciones que lo habían atacado en los días anteriores, por lo que, cerró sus ojos, y mientras mantenía las manos temblorosas sobre la mesa, intentó reunir las fuerzas para calmarse, pero las palabras de aquel sujeto no fueron de gran ayuda.


    —No importa cuánto trates de evadir la realidad, tú has sido responsable de que yo esté aquí. Has dicho las palabras prohibidas, palabras que me han mantenido dormido durante siglos y ahora he regresado para recuperar mi poder. Es esta la única razón que me impide asesinarte y alimentarme de tu sangre.


    Marcus seguía intentando luchar por convencerse a sí mismo de que aquello no era real, pero cuando sintió las manos de aquel hombre apretando su cuello, supo que esto era completamente tangible. Aquella criatura, tomó al rey entre sus manos y lo levantó, parecía que no era ningún tipo de esfuerzo, por lo que, la fortaleza física que evidenciaba iba más allá de cualquier lógica antes pensada.


    —Podría matarte ahora mismo si lo deseo. Pero tú y yo tenemos un acuerdo al cual llegar. Te daré el beneficio de decidir sobre tu vida, y la de tu familia. Tienes 24 horas para cancelar esa boda y arreglar un matrimonio entre tu hija y yo. Claro, tendría un mejor aspecto para la ceremonia. —Dijo el arrogante ser.


    Acto seguido, descendió a Marcus directamente hasta el suelo después de estrangularlo durante algunos minutos. Este hombre no podía creer que aquello que estaba pasando era cierto, y mucho menos considerar que su propia hija estaba de por medio para poder seguir con vida. Marcus no tenía demasiadas opciones, y tras ver cómo aquel hombre se transformaba nuevamente en un hombre completamente normal, sintió que había perdido completamente la cabeza.


    —Puedo leer tus pensamientos, sé exactamente qué crees que estás perdiendo la cordura. Pero no es así, hay cosas que ustedes los humanos no pueden explicar y yo estoy aquí gracias a que tú me despertaste, ahora deberás asumir las consecuencias de ello.


    El rey masajea su cuello en señal de dolor, pero apenas puede respirar cuando dirige unas palabras a aquella criatura que casi le quita la vida.


    —¿Cómo podré ubicarte de nuevo?


    —Tranquilo, vendré el día de la boda y todo saldrá bien. Espero que tomes una decisión inteligente por el bien de todos.


    —Aquel hombre salió de la sala y dejó a Marcus sin habla. Lo que se avecinaba era completamente incierto.


    —Aún no sé tu nombre…


    —Lo sabrás en su momento, ten paciencia.


    


    


    

  


  
    



    III


    Un vestido rojo no parecía ser algo muy habitual en una princesa, quien debía casarse tradicionalmente con un vestido blanco. Aunque mucho se habían opuesto a esta decisión de la chica, se había tomado la decisión de complacerla, a pesar de que no lucía demasiado atractivo y no sería bien visto por los pobladores. Amaia sentía un gusto tremendo por este color, ni siquiera ella misma podía entender las razones de esto, por lo que, para su matrimonio con el rey necesitaba que todo fuese espectacular.


    Nada como un vestido rojo para complementar una ceremonia tan importante como esta y aunque no se sentía feliz del todo, al menos tendría la posibilidad de sentirse cómoda con lo que llevaba puesto. La chica había sido acicalada la mañana de la boda, pero ni siquiera había visto a su padre aquel día, quien había pasado encerrado todo el día en su habitación. Todos hablaban acerca de la fuerte depresión por la que estaba atravesando el rey, ya que, al parecer no estaba demasiado contento con la ceremonia que estaba por llevarse a cabo.


    Estaba sumido en un trance tan fuerte, que ni siquiera había podido ingerir alimento, lo que lo había mantenido realmente débil durante los últimos días. Su irresponsabilidad había llevado a la chica a estar en una situación realmente comprometida, pues dependía de ella que el destino del reino continuara avanzando. La aparición de este extraño ser se había sumado a la gran cantidad de problemas que el rey Marcus había acumulado en los últimos días, y no podía llegar simplemente al día de la ceremonia y cancelar todo, pues esto podría desatar una fui a terrible en el anciano rey y quizá todo se traduciría como una guerra.


    El juego está realmente complicado para Marcus, que no sabes si las cosas podrán salir bien aquel día o tendrá que tomar una de las peores decisiones que jamás se le ha ocurrido. Las amenazas de este sujeto que había llegado repentinamente a su reino habían sido muy claras, y si no quería comprometer el futuro de sus pobladores, debía acceder a sus demandas. Entregarle a su única hija como esposa, era una decisión que no era ni siquiera contemplable para el rey, quien duda ante la posibilidad de poner en riesgo a toda su población ante su imposibilidad de poder complacer los deseos de este hombre.


    Hasta el momento no sabe de lo que es capaz, y ante su desesperación, el rey había tomado la determinación de proteger absolutamente cada rincón del reino en caso de que las cosas no salieran como se esperaba. Había decidido evadir los mandatos de este hombre, y casar a su hija Amaia con aquel con quien había generado un acuerdo inicial, ya que, de esto no se podía discutir. Su futuro estaba escrito, y debía contraer nupcias con un hombre que le triplicaba la edad y que tan sólo el hecho de imaginarse entregándose a este hombre, le generaba un asco terrible.


    Amaia, llora durante toda la noche anterior, pero durante horas de la mañana, ha decidido ser fuerte y aceptar lo que su padre ha dispuesto para ella. No hay forma de que pueda escapar y no cuenta con la ayuda de absolutamente nadie que pueda prestarle apoyo. Se encuentra sola, y todos los intereses apuntan en su contra, por lo que, debe resignarse y aguantar los embates de aquello que desconoce y que posiblemente pueda proporcionarle un futuro tranquilo y feliz.


    No puede oponerse a todo lo que el destino escribe para ella, pues posiblemente tenga una sorpresa muy agradable al final del camino. El rey Gregor la trata como una princesa, es muy amable y cuidadoso, tu gentileza la hacen sentir muy agradada, pero no es el hombre con quien ha planeado pasar el resto de su vida. La decisión de vestirse de rojo durante su matrimonio había desconcertado enormemente al rey, quien planeaba casarse de blanco y tener una ceremonia tradicional por todo lo alto.


    Ante esta decisión de la chica, el rey no había tenido otra opción que combinarse con ella, por lo que, había pedido que se confeccionara un traje rojo escarlata con la misma tonalidad de la chica, ya que sería una pareja poco usual, pero esto no le robaría la belleza a la ceremonia. Intentando evadir el destino que le había sido advertido, el rey Marcus había establecido que se ubicaran guardias en absolutamente todo el lugar, que se distribuyeran de manera equitativa para contrarrestar cualquier intento de ataque.


    No confiaba en aquel sujeto con el que se había citado días atrás. Ante su nivel de seguridad en ponencia, en el rey estaba seguro que contaba con un ejército de respaldo intentaría asestarle un golpe al reino en caso de que sus demandas no se cumpliesen. Pero lo que no sabía Marcus era que detrás de aquel traje sofisticado y aquella maldad y el aspecto monstruoso que le había evidenciado durante algunos minutos, había un poder incontrolable que podía devastar absolutamente todo su pueblo.


    Scott había despertado, el conjuro lo había devuelto a la vida después de dormir durante tres siglos, luciendo tan apuesto como la última vez que cerró sus ojos. Había salido de su ataúd con el único objetivo de recuperar el poder, y sabiendo que el reino de Marcus era uno de los más poderosos, la única manera que tenía de establecerse como una potencia es llevar a cabo una masacre, era asumiendo que era el líder y que el propio rey le había entregado a su hija. Estaba a punto de sufrir una traición, y esto no sería bien recibido por parte del extraño hombre, quien ha desarrollado poderes realmente increíbles.


    Los mitos aseguraban que los vampiros no podían caminar durante las horas del día ya que, los rayos de sol podían asesinarlos. Fue por esto, que Marcus descartó cualquier posibilidad de que este hombre se trata de una criatura demoníaca, ya que, podía caminar debía perfectamente sin recibir ningún daño. Tras descubrir que se trataba de un ser completamente lleno de maldad y con la posibilidad de transformarse en una bestia, no podría dar pie a que su pueblo sufriera los daños de un ataque, y aunque no conocía su alcance, pensaba que las espadas de sus guerreros serían suficientes para defender sus intereses.


    Ya todo estaba completamente listo para dar inicio a la ceremonia, pero la ausencia de Marcus en el lugar deja a todos absolutamente confundidos. Es el principal interesado en que se lleve a cabo la ceremonia y mientras el rey anciano espera en el altar la llegada de la princesa, la tensión crece de una manera tan rápida que puede cortarse con una hoja de papel. No le gusta esperar, y sonríe impaciente, por lo que, envía a uno de sus guardias protectores a ubicar a Marcus, quien aún se encuentra en su despacho bebiendo una botella de vino.


    Siente que no puede con la situación, que no soportará la presión de entregarle su hija a un hombre anciano, o mucho menos a una criatura demoníaca, por lo que, abre un compartimiento de su gran mesa de madera y extrae una daga. Múltiples veces asume la posibilidad de cortarse la garganta, quitarse la vida y escapar de esta decisión tan delicada, pero antes de que pueda hacerlo, recibe una visita que había sido anunciada, pero igualmente llegó de forma inesperada.


    La ventana se abrió repentinamente, y al dar un salto, la botella de vino se derramó sobre la mesa. Scott había llegado al lugar, y llevando su traje negro, tal y como habitualmente vestía, saludó a Marcus de una manera bastante agradable. Nuevamente se sentó frente a él, e iniciaría


    una conversación que definiría el destino de aquel pueblo.


    —He venido a reclamar lo que hemos acordado. Espero que no estés pensando hacer alguna estupidez, Marcus. —Dijo Scott.


    —No puedes quitarme a mi tesoro más preciado. Amaia lo es todo para mí. No pongas en riesgo el futuro de mi pueblo.


    —Pensé que tu palabra era valiosa, mi rey. Pero veo que eres un esclavo de la codicia y tus propios intereses. Tú me has traído a la vida y yo requiero de la recuperación de mi poder. Tu hija será mía, quieras o no.


    Marcus, completamente desesperado, tomó la misma daga que había utilizado hace minutos atrás para intentar quitarse la vida y atacó a Scott. Este, confiado de sus habilidades, no realizó un solo movimiento, permitiendo que Marcus hundiera la daga en su estómago. La sangre comenzó a brotar, por lo que, el rey asumió que había conseguido su objetivo y lograría liberar a su hija de la obligación de tener que casarse con un demonio.


    Aquel hombre, fingió estar muerto durante algunos segundos, pero para Marcus comenzaría el infierno que nunca antes había imaginado. Verificó que este sujeto no se moviera, tocó su rostro, palpos su pulso en su muñeca y dejó caer la daga sobre la mesa. Abandonó la sala para dejar el cadáver tendido en la silla, y mientras caminaba por el corredor, pudo observar a dos féminas ingiriendo un poco de vino en sus copas.


    Era un hombre que admiraba la belleza, no pudo evitar recorrer el cuerpo de las chicas con su mirada. Eran realmente deseables, con escotes tan sugerentes, que difícilmente podría evadir. Les dedicó una sonrisa, y pasó justo al lado de ellas, pero no pudo evitar voltear para darle una última mirada antes de retirarse. Cualquiera de las féminas del pueblo, se dejaba seducir fácilmente por el poder, por lo que, el paso de Marcus al lado de las chicas, simplemente era un sinónimo de provocación.


    Ambas se entregarían a él sin ningún tipo de contemplación, no habría preguntas, no habría riesgos, simplemente abrirían sus piernas para darle placer al rey si este se los pedía. Sabía que era la boda de su hija y no debía retrasarse, pero la tentación se despertó y era difícil de controlar. El licor en su sangre lo dominaba, así que, Marcus, antes de dar vuelta en la esquina del corredor, decidió regresar y confirmar que estas dos chicas realmente estaban dispuestas a hacer lo que él quisiera.


    —Disculpen, pero no he podido evitar notar la belleza que ambas poseen. No las había visto en este lugar antes. ¿De dónde vienen?


    —Provenimos de tierras muy lejanas, quizás jamás has visitado este lugar. Tienes un reino muy hermoso, ya hemos tenido la oportunidad de conocerlo.


    —Me contenta mucho que les haya gustado este lugar. Podría mostrarles mi salón, si gustan.


    Ya estaban sobre el tiempo, era una falta de respeto al rey Gregor, pero a Marcus poco parecía importarle lo que estaba ocurriendo en aquel lugar. Ambas féminas entraron a la sala, y una vez que fueron agasajadas con un poco de vino por el rey, este no tardó mucho tiempo en comenzar a hacer uso de su poder. Podría acariciarlas, y las mujeres no parecían molestarle el hecho de que el hombre las manoseara, utilizar su lengua para lamerlas, besaba sus cuellos, y acariciaba sus pechos.


    No era una actitud demasiado caballerosa por parte del rey, pero no estaba pensando precisamente con su cabeza. Su órgano genital lo dominaba, utilizaba sus dedos para palpar cada parte del cuerpo de las hermosas mujeres que lucían muy elegantes. Parecían haber salido de un cuento de hadas, pero ahí estaban, eran tangibles y completamente reales, dispuestas a complacer los deseos de un rey sediento de sexo que no le resultaba del todo desagradable. Marcus, tocaba los glúteos de las chicas, utilizaba sus dedos para introducirlos en su entrepierna, después de haber subido sus vestidos.


    Las estimulaba, frotaba sus húmedas vaginas en forma circular, mientras ésta se compartía entre el miembro y los labios de que el hombre. Mientras una besaba con mucha pasión al caballero, la otra se ocupaba de liberar su grueso pene, el cual se había endurecido de una manera tan sólida como nunca antes. Sabía que tendría un poco de acción, y aunque tenía poco tiempo, sería suficiente para divertirse un buen rato. Los gemidos de una de las chicas dejaban completamente extasiado al hombre, que ni siquiera la había penetrado y la mujer parecía haber enloquecido.


    Introducía su lengua en sus vaginas sintiendo la humedad plena que estas le proporcionaban. Sus dedos salían completamente empapados de un líquido espeso que barnizaba la superficie de la piel. Quería tenerlas ambas a la vez, pero se turna para penetrarlas. Mientras complace a una con su mano, acuesta a la otra chica sobre el mesón, penetrándola con mucha intensidad mientras esta parece estar desconectada de la realidad.


    Ambas son hermosas, con labios rojos y gruesos que invitan a ser besados y succionados con absoluta lujuria, desnuda sus pechos, los masajea, los cuerpos de estas féminas son exuberantes y hermosos, algo que nunca antes el rey había podido tener en su poder. Pero justo antes de que el hombre estuviese complacido, y pudiese correrse en el interior de una de las chicas, se percató de un trozo de realidad que no había tomado en cuenta minutos atrás.


    La daga que había dejado sobre la mesa, aún permanecía allí, pero no estaba llena de sangre. Pudo recordar lo que había ocurrido minutos atrás, por lo que, giró su mirada directamente hacia la silla, donde debía estar el cuerpo de Scott. Cuando no vio el cuerpo, se espantó de una manera que ambas chicas pudieron notarlo.


    —¿Qué ocurre te encuentras bien? —Pregunta una de ellas.


    —Sí, eso lo que... —El rey dudó.


    —Vamos, no te detengas, continúa haciéndolo así de delicioso como lo estabas haciendo. Estoy a punto de correrme. —Dijo una de ellas.


    Marcus introdujo su miembro una vez más en la chica, y continúa complaciendo a la otra, pero de pronto, la situación comenzó a ponerse realmente oscura. Sintió un fuerte dolor en sus dedos, como si algo se los hubiese arrancado, y cuando observó su mano, pensando en que observaría sus dedos empapado del fluido de la chica, pudo ver que su dedo medio y anular ya no estaban, parecía que algo se los había arrancado desde el interior de la chica.


    Aquel hombre gritó con tanta fuerza por ayuda, que en todo el reino debía haberse escuchado los alaridos. No podía creer que lo que estaba pasando era cierto, y cuando volteó a ver el rostro de ambas chicas, lo que pudo ver fueron dos calaveras completamente secas. Estaba completamente espantado, y tras guardar su erecto miembro en su pantalón, corrió hacia las afueras de la sala. Algo muy malo está pasando, y cuando salió del Castillo, una ola de sangre había arrasado con el pueblo entero.


    


    

  


  
    



    IV


    Los primeros pasos que había dado por el pueblo, habían sido los peores que jamás hubiese dado el rey, quien con cada centímetro que avanzaba, veía una imagen horrorosa que impregnaba absolutamente todo el entorno. Las intenciones de asistir a una boda, habían cambiado drásticamente, y ahora estaba en presencia de una completa masacre. Parecía que todos en el pueblo habían sido masacrados, una oleada de violencia había asesinado a una gran parte de los habitantes de aquel lugar, lo que había dejado sin habla al monarca.


    Aquel hombre no pudo contener sus lágrimas a ver una gran cantidad de personas conocidas tendidas en el suelo con sus pechos desgarrados como si las garras de alguna bestia hubiesen perforado la piel y hubiesen intentado arrancarles el corazón. Un ejército de cadáveres se haya atendido por todo lugar, y parece ser el único quien ha quedado con vida. Avanza con cuidado, mientras ve como la sangre fresca aún permanece cálida en el suelo.


    Marcus, intentando controlarse, busca desesperadamente el rostro de su hija y su esposa, quienes son sus principales prioridades en medio de una situación como esta. Teme lo peor, y al llegar a la iglesia, una gran cantidad de personas han sido asesinadas en las mismas condiciones que lo que ha visto anteriormente. Puede ver al final del altar, como se encuentra el rey Gregor tendido con una gran y profunda herida en la garganta, la cual parece ser hecha con las fauces de algún animal.


    Lo que sea que había atacado en aquel lugar, no había tenido contemplación y no había dejado lugar a la piedad, por lo que, es imposible para el monarca no experimentar un terror indescriptible y una impotencia absoluta al no poder contrarrestar tal nivel de año que ha generado el mismo con sus actitudes. Ya se le había advertido que no debía interferir en los planes de Scott, pero éste, al verse traicionado por el rey, había actuado de manera instantánea.


    Ni siquiera sabía en qué momento había ocurrido, todo había sido muy rápido y estaba completamente confundido al imaginar que todo su pueblo se encontrara sin vida. Con una intención de verificar si al menos su hija se encontraba con vida, el rey abandonó la iglesia rápidamente con dirección hacia la torre, lugar donde vivía protegida la princesa y a donde no debería llegar nadie sin atravesar por una gran cantidad de mecanismos de seguridad.


    Era evidente que la criatura que atacó en aquel lugar no tenía ningún tipo de limitaciones al enfrentarse con el poder humano, pero había conservado la esperanza de que cuando llegara a aquel lugar, al menos tendría la posibilidad de encontrar a su hija con vida y poder escapar de allí. Había una gran cantidad de adrenalina corriendo por el cuerpo de Marcus, quien siente una desesperación y las lágrimas comienzan a brotar de sus ojos mientras avanza camino a la torre.


    Aún se encuentran algunos de los animales con vida, caballos que observan con una especie de solemnidad a sus fallecidos dueños. Marcus no puede dar crédito a sus ojos ante tal nivel de maldad y violencia, ya que, lo que ha quedado después de la visita de esta criatura ha sido muerte, destrucción y desolación. Tras llegar a la torre, Marcus respira profundamente intentando prepararse para lo peor. Lo que está apunto de visualizar al entrar allí, puede que destruya su vida para siempre, y se encuentra su hija sin vida, jamás podrá personarse lo que ha hecho.


    Comienza subir las escaleras de manera rápida, y aunque se siente agotado y el aire le falta, no puede detenerse a descansar ni un segundo, ya que esto simplemente retrasaría lo inevitable. Cada escalón parece infinito, nunca imaginó que las escaleras serían tan largas y difíciles de recorrer. Pero cuando llegó finalmente a la puerta de la habitación de su hija, intentó abrirla, pero esta parecía estar bloqueada.


    Era una buena señal, ya que, si esta puerta estaba bloqueada, aún Amaia se encontraría con vida en su interior. Volvió múltiples veces, pero nadie respondió, por lo que, una vez más la preocupación se despertó en el caballero, quien parecía estar a punto de perder el control. Marcus toma una de las espadas de los guerreros que se encontraban sin vida en el pasillo, dirigiéndose directamente hacia la puerta para golpear con mucha fuerza la cerradura. No tenía las llaves, y no sabía cuál de los guardias las tenía, todo era un completo descontrol y Marcus no puede pensar con claridad.


    Tras golpear brutalmente la cerradura de hierro, logró romper la con la espada de acero, abriendo la puerta para finalmente encontrar a su hija, que se encontraba oculta detrás de un gran mueble de madera que había sido construido por los mejores carpinteros del reino.


    —Hija, estás bien. —Aseguró el rey mientras corría a los brazos de la chica.


    Amaia se veía nerviosa, vestía su traje de novia de color rojo carmesí, el cual luciría ese día para su ceremonia. La chica simplemente se aferró a Marcus, y éste la rodeó con sus brazos, intentando protegerla de esa gran cantidad de daño que se había generado en aquel lugar.


    Escuché gritos desgarradores y golpes por todas partes. ¿Qué es lo que ha pasado, padre? —Preguntó Amaia.


    —En este momento no hay tiempo para explicaciones, lo último que quiero es permanecer aquí. Deberemos tomar nuestros caballos y pedir ayuda, se ha liberado un mal muy peligroso, y podría estar amenazándonos con asesinarnos muy pronto. —Dijo Marcus.


    Intentaron abandonar la habitación, pero justo en el momento en que se dieron vuelta para salir de allí, una gran brisa entró por la ventana y estremeció absolutamente todo. La fuerza con la que el viento soplaba parecía que iba a derribar la torre, por lo que, el rey simplemente siguió su instinto protector y abrazó a su hija mientras ambos caían de rodillas al suelo. Parecía que esperaban a que todo pasara, pero con cada segundo que transcurría, parecía que la intensidad de la brisa era muchísimo más fuerte.


    Soplaba de una manera tan intensa, que Marcus podría asegurar que la torre se tambaleó durante algunos fragmentos de segundo. Necesitaban abandonar a qué lugar, por lo que, ambos se pusieron de pie e intentaron salir de allí. Una ráfaga de aire entró por la puerta, haciendo que estos cayeran en el suelo de manera instantánea. Acto seguido, aparecería aquel hombre elegante, vestido de negro, quien caminaba tranquilamente como si la existencia de aquel gran y fuerte viendo no lo afectara.


    —Parece que tienen planes de ir a alguna parte. —Dijo el hombre mientras hacía crujir los huesos de sus dedos.


    —¿Quién es él? —Preguntó la chica, quien se encontraba realmente confundida.


    —No permitiré que te la lleves a ninguna parte. Tendrás que matarme


    —Sería una completa descortesía de mi parte asesinarte. Eres tú quien me ha regresado a la vida, por lo que, no sería cortés de mi parte. Té agradezco que te apegues a las normas y permitas que me lleve a tu hija, de lo contrario, tendré que perder mis modales, Marcus.


    Cuando se trataba de su hija, aquel hombre podría dar hasta la vida, pero en medio de una situación como esta, arriesgarse a tanto no tenía demasiado sentido. Si aquel hombre tenía intenciones de asesinarlo, sabía que no representaría una oposición demasiado significativa, ya que, era un hombre viejo y débil, pero no descansaría hasta tener a su hija en un estado de seguridad óptimo.


    Scott, completamente seguro de que no era ningún peligro aquel viejo rey, avanzó directamente hasta la chica, comportándose muy caballeroso y extendió su mano para tomarla de la mano y ayudarla levantarse. Sus ojos veían fijamente a los de Amaia, que parecía estar encantada por un hechizo, ya que, no puso ninguna resistencia al momento de hacer contacto con aquel particular sujeto. Sus ojos se encontraban fijos en los de Scott, y lo veía con una constante intensidad, ya que, no podía escapar de ese color gris que se tornaba hacia amarillento, los cuales la habían sumido en un trance completamente profundo.


    Había perdido el conocimiento, pero aún podía moverse, tenía control de sus extremidades y podía caminar perfectamente al lado de aquel hombre, pero Amaia no sabía ni quién era, algo que dejó completamente desconcertado a su padre.


    —¿Qué es lo que le has hecho? Déjala libre, ella no tiene la culpa de nada de lo que está pasando aquí. Esto es entre tú y yo.


    —Me temo que la deuda que tienes conmigo la deberás pagar de la forma en que lo he establecido. No permitiré que intervengas, y cualquier estupidez que intentes ejecutar, no tendrá ningún sentido en mi contra. Como verás, soy tan poderoso que podría asesinar a todo un reino si así lo deseo. —Dijo Scott.


    Esto dejó completamente devastado al rey, quien vio cómo aquel hombre tomó a la chica entre sus brazos, y tras dar un salto hacia la ventana, desapareció frente a sus ojos. No sabía si volvería a ver a Amaia, pero su destino había estado signado por los actos de un padre irresponsable a quien se le había dicho perfectamente que no pronunciara aquellas palabras que habían despertado el mal.


    Pudo observar claramente como la chica iba en brazos de Scott, quien saltó desde lo más alto de aquella torre, algo que hubiese generado que ambos murieran con el impacto. Pero era evidente que este sujeto no era humano, y mientras Marcus intentaba ponerse de pie para correr hacia la ventana para verificar lo que había ocurrido con el cuerpo de su hija y aquel nefasto sujeto, cada segundo era determinante.


    La energía del rey parecía inagotable, no estaba dispuesto a rendirse y dejar que su hija fuese tomada por este hombre, por lo que, corrió hacia la puerta para descender nuevamente por las escaleras que tanto le habían costado subir. Esta vez, cuando llegó al pasillo, aquí el río de sangre que había sido derramado, ya no estaba. Parecía que todo estaba desolado, que no había un solo alma en aquel lugar. Esto confundió totalmente al rey, quien comenzó sufrir un fuerte dolor de cabeza que estaba amenazando con matarlo.


    Corrió de forma continua descendiendo por las escaleras, creyendo que se estaba volviendo loco, no sabía que era real y que era fantasía, pero lo que sí estaba seguro era que la existencia de aquel ser malvado había sido absoluta. Había llegado a aquel lugar a crear caos, y no sabía si su pueblo había sufrido las consecuencias de su irresponsabilidad. Las dos mujeres que más amaba en el mundo, esposa e hija, posiblemente habrían sufrido las consecuencias del despertar de aquella bestia, pero el rey, intentando conseguir una oportunidad de consagración, bajó rápidamente por las escaleras sin encontrarse con una sola alma.


    Corrió directamente hacia la iglesia, y esta vez no vio ese escenario terrible que había presenciado minutos atrás. Parecía que nada había pasado, todos se encontraban presentes alrededor de la iglesia, esperando a que la ceremonia iniciara. Marcus se había confundido, y al llegar con sus ropas completamente sucias y desarregladas, la mirada de absolutamente todos se fijó sobre él.


    Parecía que el rey había perdido la cabeza, pero nadie se atrevía a decir una sola palabra respecto a esto. De entre la multitud, salió la esposa de Marcus, quien corrió hasta él y lo abrazó. Aquel hombre, sin tener una sola explicación de lo que estaba pasando, cayó de rodillas y comenzó a llorar, generándose un diálogo entre él y su mujer, algo que ni siquiera ella podía entender.


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué has tardado tanto? ¿Dónde está Amaia?


    —Todos estaban muertos. ¿Qué es lo que ha ocurrido? ¿Estás bien? —Preguntó Marcus.


    —Sí, todos esperando tu llegada y de mi hija, ¿dónde está ella? —Pregunta de la mujer, quien comenzaba a preocuparse.


    Marcus no tenía corazón para relatarle la mujer lo que había ocurrido. Había perdido a su hija, y aunque pensaba que todo había sido parte de una ilusión, el fragmento de la huida de Scott con la hermosa princesa de vestido escarlata había sido completamente real. Toda la matanza había sido una ilusión creada en la mente del rey, lo que lo había dejado completamente desconcertado y con más preguntas que responder.


    


    

  


  
    



    V


    Marcus estaba completamente confundido, pero a pesar de que sentí una tristeza tremenda por haber perdido a su hija, al menos podría volver a ver con vida a todos los habitantes de su pueblo, los cuales creía muertos tras haber sido parte de una alucinación tan realista que parecía que podía oler la sangre. Abrazó a todos y finalmente puedo revelar a su esposa lo que había ocurrido con Amaia, había sido secuestrada por un ser malévolo cuyas intenciones eran desconocidas para él.


    A pesar de que había sido un golpe bajo para el rey, no tenía más opción que aceptar el destino de la chica, quien a partir de ahora tendría que valerse por sí misma y utilizar todas las enseñanzas y el aprendizaje que había acumulado hasta el momento. Amaia ahora estaba a punto de conocer el lado más oscuro de la vida, siendo capturada por un vampiro, cuyas intenciones parecían estar destinadas a poseerla. La chica había caído en un trance muy profundo, su sueño había permitido caer en las profundidades de su mente, donde no puede despertar a menos que el propio Scott interfiera para ello.


    Había viajado en los brazos del vampiro durante toda la noche, se había adentrado en lo más profundo del bosque, atravesando por una gran cantidad de trampas y obstáculos que hacían que fuese muy difícil que cualquier hombre pudiese seguirlos. Scott sabía perfectamente hacia dónde dirigirse, y dando grandes saltos que parecían ser ejecutados por un canguro de grandes dimensiones, intentando evitar que la chica sufriera daños. Estaba completamente embelesado con la belleza de la chica, la contemplaba constantemente mientras avanzaba, y sus ojos se perdían en la belleza de las acciones de aquella mujer.


    Se había imaginado que era hermosa, pero tras verla la primera vez espiándola a través de la ventana mientras de chica dormida durante una noche, supo perfectamente que no daría un paso más hacia atrás en sus planes de poseerla. Había despertado con mucho apetito, pero había guardado esta necesidad de calmar sus deseos sexuales y el hambre y sed de sangre para una buena ocasión. Contempla el cuello estilizado de Amaia, quien duerme profundamente mientras su largo cabello se extiende descendiendo, moviéndose de un lado al otro de forma pendular mientras avanzan.


    La ubicación del Castillo de Scott siempre había estado oculta, detrás de las montañas, pasando el bosque, protegido por una gran formación rocosa de acantilados que evitaban que los hombres llegasen hasta él. Cuando habían sido atrapado siglos atrás, muchos habían muerto en el proceso para capturarlo, habían sacrificado vidas humanas para poder silenciar el mal que habitaba en aquel castillo.


    Sólo un ser con las habilidades de Scott, era capaz de atravesar aquellas tierras con mucha facilidad, ya que, los acantilados que se formaban, podrían ser muy traicioneros, y un paso en falso simplemente se traduciría como una muerte instantánea al caer sobre las piedras filosas donde aún reposaban los esqueletos de muchos hombres que habían intentado llegar hasta él Scott atravesó aquel lugar con mucha facilidad, y sintió un gusto tremendo al regresar a casa. Estaba de nuevo en sus dominios, su castillo estaba intacto, y aunque muchos habían intentado destruirlo para evitar que el mal habitara en aquellas tierras, había sido prácticamente imposible poder derribarlo.


    Era como si la fuerza maléfica mantuviese la estructura en pie, por lo que, fue inútil cualquier esfuerzo humano para poder destruir aquel lugar. Scott llegó a su castillo, y tras poner a la chica en el suelo con mucho cuidado, abrió la puerta y la mansión pareció darle la bienvenida de nuevo al rey de las tinieblas. Respiró profundamente y se sintió vivo, parecía que las fuerzas volvían a su cuerpo una vez más y estaba en el límite de su capacidad. Cargó a la chica en sus brazos y avanzó por el castillo directamente hacia una vieja habitación, la cual iluminó con algunas velas.


    Dejó que Amaia descansara sobre la cama, la cual, aún parecía estar intacta como le había dejado la última vez. Suaves sábanas adornan el lugar, Scott no puede estar más contento de que sus planes finalmente hayan dado resultados. Mientras Amaia duerme, se encuentra bajo el control mental de este hombre, quien genera una fuerte influencia en su mente, generándole sueños tan realistas, que casi puede sentir todos los estímulos que experimenta en ese momento. Puede verse un largo pasillo, el cual se encuentra adornado por hermosas cortinas de color blanco.


    Amaia, quien aún lleva su vestido rojo puesto, avanza por el lugar sin saber a dónde va. El sitio le resulta familiar, pero nunca ha estado allí. Está completamente segura de que es la primera vez que atraviesa por este corredor, pero, aun así, la curiosidad la mueve a avanzar. Las cortinas blancas se mueven, proveniente de algún lugar desconocido, pero se siente muy confortable. No hay frío, pero la brisa continuar dando su cabello y cada vez es más fuerte. Las cortinas blancas que se agitan y no laterales, comienzan a venirse de un intenso rojo, un color carmesí tal y como son asistido, lo que le genera cierto miedo a la chica.


    No puede estar segura de que sea un tinte normal o sea sangre lo que cubre las cortinas, por lo que, Amaia comienza a correr hacia el infinito. Aquel corredor parece ser interminable, pero finalmente llega a una puerta dorada, la cual abre para ingresar a una habitación muy iluminada. Pareciera que fuesen los mismos rayos del sol los que alimentan la luz de aquel lugar, ante lo que, la chica se ve un poco perturbada debido al impacto que la iluminación genera sobre sus ojos.


    Cuando su mirada logró adaptarse, finalmente pudo ver la silueta de un hombre desnudo frente ella. Espalda ancha, definida, hombros muy bien formados y una cintura delgada. Glúteos definidos, piernas fuertes, y no parecía moverse. Su cabello oscuro estaba peinado a la perfección, y esta, siente curiosidad de saber quién era este caballero. Nunca lo había visto, o al menos no lo reconocía de espaldas, así que, se aventuró a verificar quién era, rodeándolo para poder ver su rostro.


    Aquel sujeto estaba ahí móvil, con los ojos cerrados, y Amaia, tuvo la oportunidad de detallar lo completamente durante algunos segundos. Observa su cuerpo, aquel hombre estaba muy bien formado físicamente, su rostro era absolutamente espectacular. Facciones definidas y perfiladas, enormes cejas prominentes y largas pestañas que podían apreciarse mientras mantenía sus ojos cerrados.


    Aquella chica no pudo evitar pasear con sus ojos hacia la parte baja de aquel hombre y finalmente fijó su mirada en su miembro. Aquel nombre estaba realmente dotado, tenía un hermoso miembro que la chica degustó sólo con la mirada, sintió que se le hizo agua la boca, y el deseo se despertó. Amaia no sabe si está dentro del sueño o es la realidad, pero al imaginar que sólo se trata de una ilusión, piensa en que no hay ningún tipo de reglas o limitaciones para ella.


    De manera repentina, la puerta dorada por la cual había entrado, desapareció, parecía estar atrapada en esta nueva dimensión a la que había ingresado, por lo que, sintió un poco de miedo.


    —No te asustes, aquí estarás a salvo. —Dijo el hombre antes de sonreír.


    —¿Quién eres? ¿Esto es real?


    —Es tan real como tú quieres que sea. Estamos dentro de tu mente, o quizás no. —Dijo el hombre.


    Amaia buscaba incansablemente a su alrededor una forma de salir de allí, pero si se daba cuenta, en su interior realmente no quería abandonar el lugar sin explorar lo que tenía a su disposición. Caminó unos pasos directamente hacia a aquel sujeto, se acercó tanto como pudo a él y acarició su rostro. El hombre de piel blanca abrió sus ojos rápidamente y contempló los ojos de la chica, quien automáticamente pudo identificarlo y recordar levemente al hombre que había ingresado a su habitación de manera repentina aquella noche.


    Aún no sabía quién era, no sabía su nombre así que, a medida que pasaban los segundos, exploraba un poco más de él. Sentía una excitación tremenda, había un calor en su interior que la obligaba a que su voluntad cediera finalmente y le permitiera entregarse que el sujeto. A fin de cuentas, era sólo un sueño, y nada podía pasar más de allí. Comenzó acariciar el pecho de aquel sujeto, mientras este continuaba inmóvil como si se tratara de una estatua.


    Pero era inevitable que, tras los estímulos de la chica, aquel nombre no se comenzar a poner rígido en su zona genital, por lo que, Amaia pudo ver con sus propios ojos como aquel enorme miembro de color rosado se ponía duro y listo para darle gusto y placer. La chica, quien no sabía absolutamente nada del tema, simplemente lo tomó entre sus manos y comenzó acariciarlo con sus delicados dedos. Aquel hombre sonreía, y simplemente la veía a los ojos mientras esta ganaba un poco más de seguridad.


    Sentía que lo que estaba haciendo estaba bien, pero faltaba algo, y su desnudez parecía estar pidiendo ser protagonista a gritos. Amaia llevaba su vestido rojo, el mismo con el cual se iba a casar con el rey Gregor, pero en ese preciso instante, decidió dejarlo caer al suelo. La desnudez de la chica hizo que aquel hombre cambiar a sus acciones. Realmente estaba impresionado al ver sus pechos, sus pezones rosados endurecidos, un abdomen plano y angelical, una vagina intacta y juvenil que iba ser entregada a él tarde o temprano.


    La chica sentía algo de vergüenza, era la primera vez que estaba desnuda frente a un hombre, pero esto no le impidió seguir adelante. Quería besar los labios de este hombre, sentía una atracción tremenda, y sentía que estaba en un trance profundo donde no tenía voluntad de resistirse a absolutamente nada. Era como si aquel hombre dictara instrucciones directamente en su mente, por lo que, al pegarse al cuerpo de este sujeto y sentir el miembro presionando su vientre, finalmente se unieron en un beso gentil y curioso donde no intercambiaron fluidos, simplemente contacto entre las superficies carnosa de sus labios.


    Amaia exploraba, acariciaba el rostro del hombre mientras continuaba prolongando el beso, era como si no quisiera separarse de allí, ha encontrado el lugar donde se sentía tranquila y con paz. El encierro de Torre, el destino ya escrito, y la voluntad de su padre actuando sobre ella, finalmente habían desaparecido de su mente. Sabes que se trata de un sueño, pero este sentido de libertad y tranquilidad, nunca lo había sentido antes. Parece algo dual, ya que, el vampiro la tomado como prisionera, pero la chica aún no está consciente de ello.


    El beso se fue haciendo mucho más intenso con cada segundo, ya que el hombre, rompió su inmovilidad y comenzó a acariciar la espalda de la chica, se movía con sus dedos de una forma suave y gentil, casi rozándola, generando algunas sensaciones que explotaban en el vientre de la chica, quien estaba realmente excitada y necesitada de una gran dosis de placer. Scott decidió tomar protagonismo y caminó directamente hacia una intensa luz, Amaia no sabía a dónde iba, pero seguía haciendo contacto visual con los ojos de aquel ser, quien la enamoraba con cada pestañear.


    Al ingresar a esta habitación, la chica pudo ver una cama enorme de color blanco, donde fue colocada con mucha sutileza. Scott se posó sobre ella, acarició sus muslos, los separó y se acomodó justo en el medio de sus piernas. Se sentía muy cómodo, y la chica no podía estar más satisfecha. No conocía el sexo, no sabía cómo se experimentaba, no sabía si sentiría dolor o cosquillas, simplemente estaba allí a merced de los deseos de un hombre que parecía estar muy seguro de lo que llevaría a cabo en ese momento.


    ¿Era una ilusión o era realidad? Amaia luchaba con esta idea una y otra vez sin saber la respuesta, ya que, la forma en que la tocaba y la complacía, hacía que corazón se acelerara realmente de forma intensa, por lo que, no podría tratarse de una simple ilusión. Aquel hombre sostiene sus muñecas, y de manera continuar, comenzó a recorrer con besos desde este punto hacia sus hombros. Eran besos suaves, acompañado de leves mordidas que parecían ser una tentación en aquel hombre.


    Posteriormente se dirigió su cuello, y aquí fue donde se desarrolló algo bastante curiosa para la chica. Sentía un gusto tremendo cuando se aquel hombre lamía y succionaba la superficie de su piel, era algo tan excitante que la gran cantidad de fluidos que emanaban de su genital del genital eran indescriptible. Toda vagina estaba empapada, era como si se derramaran litros de fluidos por minuto, algo completamente inexplicable y absurdo.


    Justo en el momento que el hombre se preparaba para introducir su miembro, la chica despertó abruptamente en su cama. Pudo observar una habitación un poco fría, su vestimenta destacaba por el vestido rojo. Había escapado de la ilusión, pero esta no sería la primera vez que sería víctima de una de ellas. Hizo el intento de salir de la cama, pero estaba realmente débil.


    Se sentía desesperada, y después hacer mucho esfuerzo, logró ponerse de pie y caminar hasta la puerta. Y son un esfuerzo por salir de allí, pero estaba encerrada. Esa sensación de ansiedad y desesperación otra vez la consumían, era víctima de sus miedos, por lo que, después de llorar durante algunas horas, pudo quedarse dormida. Cada una de las cuatro noches que estuvo encerrada en aquella habitación simplemente despertaba para comer, ya que, mientras estaba en su profundo sueño, Scott aprovechaba la oportunidad para ingresar comida y bebida para la chica.


    Dejaba vestiduras a un lado para que esta se cambiara de ropa si lo deseaba, podría asearse y, estaba bajo comunidades muy privilegiadas por parte del príncipe de las tinieblas, ya que, este huésped pronto se convertiría en su propia esposa. Cada una de las fantasías que se generaban en las noches, mientras la chica dormía, era más real que la anterior, y Amaia desconocía la razón de esto.


    No sabía si aquel sujeto que aparecía en su mente era real o vía sido producto de la invención de su mente, pero lo cierto es que cada vez que se quedaba dormida, sentía unas ganas increíbles de volverlo a ver. Se aparecía en situaciones completamente diferentes en cada oportunidad, intentaba hacerle el amor en múltiples formas, pero ese momento de la penetración nunca se llevaba a cabo. Besos, caricias, mordidas, lamidas, todo esto era parte de estas ilusiones, pero Amaia perdía el control justo en el momento en que aquel hombre estaba a punto de poseerla. Inevitablemente debía despertar, y parecía que este punto clave de su fantasía no podía llevarse a cabo si no era de forma física.


    


    

  


  
    



    VI


    Había sido un trabajo arduo de exploración alrededor de toda la habitación, ya que, la chica había comenzado a desesperarse y no tenía la menor idea de cómo abandonar aquel lugar. Estaba cómoda, la comida era deliciosa, pero no podía vivir encerrada allí para siempre. El único momento que resultaba agradable para ella era cuando dormía, y se debía a la existencia de estas alucinaciones y sueños que eran tan reales que se levantaba completamente exhausta debido a la dura actividad que se llevaba a cabo en dichos sueños.


    Sus fantasías eran tan realistas que sentía que había acumulado una gran cantidad de experiencias sexuales, algo que resultaba completamente ilógico. Aún conserva su inocencia, es una chica que nunca ha sido tocada por un hombre, pero la forma en que este extraño sujeto de sus sueños la posee, resulta mucho más interesante que cualquier propuesta que le hubiesen hecho en otra oportunidad. Amaia explora, pero era precisamente esta una de las pruebas que había dejado Scott en su camino, ya que, pondría a prueba las habilidades y destrezas de la joven lo antes posible.


    Aquella chica tocaba cada una de los milímetros que conformaban aquella habitación, intentando determinar si había algún pasadizo, un canal, algo que le permitiera abandonar a qué lugar. Tocaba minuciosamente cada espacio de la pared, y justo en el momento en que pensaba en que todo era inútil y pensaba en ir a descansar nuevamente, la chica nos tocó un trozo de pared que no parecía estar fijo. Parecía un hueco, así que tocó con sus nudillos, al generar un sonido irregular, pensó que había encontrado algo que le podría proporcionar una oportunidad de salir de aquel lugar muy pronto.


    Utiliza sus uñas para tratar de ubicar alguna saliente, y así lo consiguió. Logró quitar un pequeño panel que había sido colocado en aquella pared, era casi imperceptible, pero algo le había indicado Amaia que debía buscar allí. Quizás lo había visto sus sueños, aún no podía recordarlo con claridad, pero esto era la única posibilidad que tenía de abandonar aquella habitación. Si es una gran cantidad de preguntas en su mente, y necesitaba respuestas.


    No había visto el rostro de Scott personalmente, y esto le parecieron sospechoso. No sabía si permanecerían cerrada y el resto de su vida o el tiempo es limitado, pero no podía sentarse a esperar simplemente a que su anfitrión viniera hasta su habitación y se presentara frente a ella. Las ventanas estaban completamente selladas, en la puerta tenía un gran sistema de seguridad, así que, la forma de salir de allí sin generar un completo desastre la ubicación era al despegar el panel falso de la pared.


    La chica pudo ver el camino bastante particular, el cual contaba con un piso de vidrio, algo que no le generó demasiada confianza. Pisó con mucho cuidado ante la posibilidad de que este comenzara a quebrarse. Parece una trampa, y sé qué lugar se desplomaba, terminaría muerta atravesada por millones de tubo de vidrio, ya que, era un pasadizo pequeño donde tenía que encorvarse para poder pasar. Tomó su cabello, lo recogió a un lado, se descalzó y comenzó a avanzar, ya que, zapatos podría ser mucho más agresivos al momento de pisar.


    Pisaba con mucho cuidado, se sostenía de los laterales de aquel túnel, el cual estaba elaborado con minucioso detalle, pero el cristal parecía estar amenazando con romperse en cualquier momento. Para Amaia era poco relevante el riesgo de muerte, ya que, prefería 1000 veces arriesgarse a morir en este lugar que continuar encerrada en aquella habitación cuyo destino no conocía. No sabía si tenían planes para ella o simplemente pretendían mantener la aislada del mundo con algunos fines desconocidos.


    La joven, completamente en desconocimiento de adonde se dirigía, avanzaba con mucha cautela mirando hacia el frente, intentando desconectarse de la idea de que a su alrededor se encontraba una gran cantidad de vidrio expuesto, el cual, si extrañaba, la atravesaría matándola prácticamente de forma instantánea. Sería una muerte horrible, algo para lo que no estaba preparada y que no quería afrontar, por lo que, avanza con mucha rapidez, pero con precisión. El camino se hizo realmente largo, parecía que había avanzado kilómetros, pero realmente solo había avanzado unos 20 metros.


    Quizás se trataba del miedo que experimentaba, pero esto comenzó a disiparse lentamente cuando finalmente divisó la salida de aquel pasadizo. Aunque su confusión no iba a disminuir del todo, ya que, al ingresar en aquella habitación que era sinónimo de libertad, todo fue aún mucho más extraño. Todas las paredes estaban cubiertas con espejos, colocados en diferentes ángulos y diferentes posiciones, lo que hacía que fuese muy confuso saber hacia donde realmente iba. Amaia observó todo con mucho detalle, y observaba cada uno de sus ángulos reflejándose, mientras experimentaba cierto miedo.


    No se imaginaba en qué clase de mente retorcida se había gestado la idea de crear una habitación que estaba absolutamente cubierta con este tipo de objetos, pero esto serviría para comprobar algo mucho más adelante, lo que le haría sentir escalofríos y helar la sangre. De pronto, la música comenzó a escucharse, parecía una melodía proveniente de un violín ejecutado en la lejanía, por lo que, la chica agudizó su oído para poder disfrutar de la melodía.


    —¿Bailamos? —Se escuchó una voz masculina.


    La chica realmente se asustó, ya que, imaginó que había sido descubierta por aquel hombre que la había encerrado en esta habitación tras experimentar fuertes escalofríos, volteó rápidamente en todas direcciones para ubicar al generador de aquellas palabras, pero no encontró a nadie comenzó nuevamente a palpar cada uno de los espejos con la intención de encontrar una nueva salida, ya que, si regresaba por el mismo lugar donde había entrado, se arriesgaba a que esta vez los vidrios si estallasen. Se veía que era una estructura frágil, y debido su peso, posiblemente ya la había debilitado.


    —¿Quién eres? ¿Por qué no puedo verte? —Pregunta Amaia.


    —Estás viendo en la dirección correcta, pero allí no podrás encontrarme. ¿Qué tal si te das la vuelta? —Dijo el hombre.


    Era natural, que, en un lugar lleno de espejos, aquel hombre pudiese reflejarse, pero Amaia, al darse media vuelta, encontraría a aquel sujeto que había estado en sus fantasías cada noche parado frente a ella. Intentó ubicar su reflejo en los espejos, pero esto no fue posible, algo que pareció hacerle sentir que estaba una vez más dentro de uno de sus intensos sueños. Estaba estupefacta, era tal cual lo había soñado, pero a pesar de lo extraña que era la situación, casi podía sentir que podía tocarlo.


    Sentía unas ganas increíbles de palparlo, saber si era real, que era tangible y físico, pero sentía algo de miedo. El aspecto de este sujeto era imponente y muy electrizante, por lo que, la chica se quedó sin habla. Sería entonces Scott quien quedaría algunos pasos hacia ella, caminando al ritmo de la música mientras tomaba su mano y colocaba su mano en la cintura de la joven para comenzar a bailar. Ambos danzaron al ritmo de la música proveniente de las afueras de aquella habitación.


    Los violines sonaban tocando un vals, mientras ambos se compenetraban de forma única. Para Amaia, se trataba de una alucinación, pensaba que esto no podía ser posible, pero podía tocarlo, podía olerlo, era una sensación mucho más intensa que la que experimentaba en sus sueños y fantasías, ya que, en esta oportunidad, la excitación que experimenta es mucho más intensa.


    No tiene valor para decir una sola palabra a este hombre, no quiere pronunciar una sola palabra que arruine el momento, por lo que, se queda clavada en los ojos de aquel sujeto mientras observa como su reflejo no existe. Cuando se observa los espejos, la chica parece estar bailando sola, y esto, aunque le genera un miedo increíble, no le permite detenerse en su baile.


    A medida que la danza se fue haciendo mucho más fluida, la confianza fue aumentando, haciendo que Amaia se sintiera cada vez más sensual. La forma en que este hombre la observaba, la invadía, parecía que veía dentro de su alma, por lo que, en su respiración comenzó a hacerse mucho más agitada. Scott estaba perdido en la belleza de esta joven, quien, con sólo lamer sus labios, lo hacía excitarse tremendamente.


    El vampiro se había internado en la mente de la chica, había jugado con su mente, la había llevado hasta el límite de la excitación, pero no había tenido la posibilidad de probarla físicamente, por lo que, en realidad es la primera vez que tiene contacto con ella. Es imposible no excitarse al sentir sus húmedos labios succionando los de él, él siente un apetito increíble, quiere poseerla, pero continúan danzando de un lado al otro mientras sus cuerpos se unen en uno solo.


    Ella, casi sin darse cuenta, comienza hacer despojada de sus vestiduras, está realmente excitada, y ha perdido completamente la voluntad de sí misma. El hombre, que mantiene sus ojos fijos en los de ella, lame suavemente sus labios, experimentando unos niveles de excitación que nunca antes había sentido por ninguna mujer. Amaia, curiosa de saber qué ofrece este hermoso sujeto, pasea con sus dedos directamente hacia los genitales, comenzando a tocar su miembro, el cual comienza a endurecerse cada vez más.


    Sus delicadas manos aprietan el bulto, mientras en su mente surge una gran cantidad de hipótesis acerca de tamaño forma y color. Se imagina que todo es similar a lo de su fantasía, pero quieres verificar que sea así. Es otra chica completamente distinta. Es más atrevida, parece que las múltiples fantasías que se han generado le han permitido ganar confianza. Scott no pronuncia una sola palabra, simplemente es testigo de un acto apasionado donde la chica se coloca de rodillas para degustar por primera vez el sabor del miembro de este hombre.


    Baja su pantalón, y al ver aquel trozo de carne tan exquisito, lo introdujo en su boca mientras Scott acaricia el cabello de la fémina. Observa extasiado la manera en cómo lo lame, disfruta de él, con un apetito tremendo. Sin conocerlo Amaia simplemente está cumpliendo una de sus fantasías, mientras el sabor de aquel trozo de carne cada vez se hace más delicioso. Pasea con su lengua desde la base hasta la punta, y repite el procedimiento para finalmente introducirlo completamente en su boca.


    Scott peina su cabello, la ve directamente a los ojos mientras esta verifica que esté disfrutando de lo que hace. Amaia siente seguridad en cada uno de sus movimientos, no hay duda, sabe que el placer del caballero es absoluto, pero cada vez crece más el apetito por tenerlo dentro de ella. En las múltiples oportunidades en que este hombre visitó sus sueños, siempre se quedó con las ganas de sentirlo dentro de sí, por lo que, ya no puede evadir más esa necesidad que tiene de perder su virginidad a manos de este caballero ante la posibilidad de que se trate de una simple fantasía, esta decide verificar que sea así, por lo que, después de orar la totalidad de la superficie de aquel delicioso pedazo de carne erecto, decide ponerse de pie para ir a sus labios.


    Besa nuevamente al caballero, y esta vez se deshace de su ropa interior. Se pone de espaldas al excitado hombre, quien comienza acariciar el vientre de la chica y se pasea directamente sobre sus pechos. Con cuidado, los masajea mientras Amaia se acomoda para recibir la primera penetración del miembro de Scott. Se lubrica y finalmente se prepara para recibir la primera embestida.


    Scott lo hace con gentileza, pero debe controlarse enormemente para no poseerla de una manera violenta. Está acostumbrado al sexo salvaje, pero esta chica requiere de paciencia y mucho tacto. Es la primera vez que entra en su cuerpo un hombre, por lo que, con tan sólo observar sus glúteos formados y esa espalda estilizada, aquel hombre se da un gusto tremendo al sentirse dentro de ella.


    Amaia comienza a moverse de forma continua, gimiendo de manera exquisita mientras siente cómo este hombre la penetra una y otra vez. Las sensaciones viajan directamente desde su cabeza a su corazón, se alojan en su vientre y van directamente a sus genitales. Cada penetración es más deliciosa que la anterior, y mientras esta chica siente como el hombre se satisface con su cuerpo, usa sus dedos para estimular su clítoris. Mientras el pene de este caballero la perfora una y otra vez, estimulación es doble, ya que, las fricciones contras paredes vaginales de la chica hacen que se acerque a los orgasmos cada vez más.


    Entiende que esto no es una fantasía, ya que, la principal característica que definía que todo era irreal siempre estaba caracterizada por el hecho de que todo terminaba antes de alcanzar la penetración. El caballero quería observar el rostro de Amaia mientras la posee, por lo que, la obligó a ir al suelo, separar piernas y fue directamente sobre ella. Sus cuerpos chocaban una y otra vez generando un sonido muy característico, el de sus pieles haciendo contacto una y otra vez mientras interacción era magnífica.


    El hombre, intentando mantener el control, sujeta a Amaia del cuello, la aprieta con firmeza, pero aún le permite respirar. La chica utiliza sus uñas para aferrarse a la piel del hombre, sosteniéndolo por la cintura mientras este se da un gusto tremendo con el calor de la chica. Es sensación ajustada generada en el interior de esta, le genera un placer indescriptible que nunca antes había obtenido por ninguna mujer. Haber esperado todo este tiempo para alimentarse de la chica había valido la pena, por lo que, en medio de este acto, gime descontroladamente mientras acerca a Amaia a un orgasmo exquisito.


    La joven masajea sus pechos, estimula su clítoris, grita una y otra vez pidiendo más velocidad, más intensidad, más fuerza, mientras Scott simplemente puede satisfacer sus deseos. Está allí específicamente para eso, para ser su esclava sexual, por lo que, hace lo que le place con ella. Amaia quiere estallar en un orgasmo violento, por lo que, libera sus barreras para que el hombre la complazca totalmente. Pero no sería sino hasta unos minutos después cuando Scott mostraría su debilidad por ella.


    Ya no podía contenerse más, y ante tal nivel de excitación, decidió correrse dentro de ella, pero su miembro no se tornó flácido, parecía que tenía una fortaleza indomable, por lo que, continúa penetrándola una y otra vez, mientras la chica finalmente se acercaba a esa expresión absoluta de gusto, donde experimentó el clímax de su encuentro. Era completamente alucinante para la chica de poder sentir esto, ya que, en el espejo Scott no podría reflejarse.


    Cuando veía la superficie de los múltiples paneles de vidrio reflectante frente a ella, parecía que estaba completamente sola. Esto generaba un nivel de excitación realmente alto, pero era retorcido, y esta sensación de lo prohibido excitaba mucho más a Amaia, quien finalmente se corrió de una manera descomunal sintiendo como aquel hombre la perforaba una y otra vez con unas ganas increíbles.


    Scott se tuvo que contener durante todo el encuentro para no encajar sus colmillos en el cuello provocativo de la chica. No estaba seguro aún si ella estaba preparada para convertirse en un vampiro, quería succionar su sangre, alimentarse de ella, pero quería darse la oportunidad de conocerla aún más antes de cometer un grave error. Una vez que terminó con ella, besó sus labios y abandonó la habitación, uno de los paneles se abrió, y la chica pudo ver que podía salir de allí.


    Por alguna razón en específico, ya no quería escapar, simplemente quería conocer más acerca de este enigmático hombre que la había poseído y la había convertido en mujer sólo segundos atrás.


    


    

  


  
    



    VII


    Había caído nuevamente en un sueño profundo, Amaia, había experimentado unos niveles de placer nunca antes conocidos. No sabía que el cuerpo humano podía llegar a sentir todas estas sensaciones que viajaron por cada célula de su cuerpo. Scott se había encargado de presentarse ante ella como un hombre plenamente entregado al sexo, no había limitaciones, no había reglas, simplemente la necesidad de satisfacerla y dejarla completamente plena. Había descubierto muchas cosas de sí misma que nunca habían sido presentadas, y Scott había sido el guía perfecto para este viaje a través de un universo de experiencias que la harían convertirse en mujer.


    La forma en que la tocaba, la besaba y la saboreaba, habían hecho que Amaia se volviera adicta a esta sensación, por lo que, había iniciado un infierno para ella, aunque no del todo los sufriría. Tras abrir los ojos después de un largo descanso, lo primero que hizo fue pronunciar el nombre de Scott, quería tenerlo cerca de ella, y tras salir de la cama, sintió un fuerte dolor en el cuello. Llevó sus dedos hacia la zona y puedo palpar, sintió como dos pequeños orificios habían sido generados aparentemente por una mordida.


    Estaba confundida, ya que, no recordaba en ningún momento que esto hubiese ocurrido. Scott sintió tentado en múltiples oportunidades, pero esto nunca ocurrió. Para Amaia era completamente extraño, por lo que, cuando caminó directamente hacia el espejo, no pudo ver su reflejo. En ese preciso instante despertó completamente exaltada de su cama nuevamente. Todo había sido una ilusión. La chica ha tenido tantos sueños realistas que desconoce realmente qué es verdad y que es mentira.


    No puede distinguir la realidad de la ficción, y siente que su cabeza colapsará en cualquier momento. Una vez más se puso de pie y salió de la cama, esta vez, palpó rápidamente su cuello y no encontró estas marcas que anteriormente había sentido. Todo era tan real, que absolutamente todo lo que imaginaba parecía ser cierto. Abandonó aquella habitación, caminando directamente por un corredor que la llevaría hasta un gran salón. Todo parecía antiguo, de siglos atrás, por lo que, era un espectáculo para ella poder ser testigo de la arquitectura de este lugar.


    Estaba construido con piedra, acero y candelabros realmente hermosos que iluminaban el lugar con la luz de las velas. Amaia caminaba descalza por el lugar, llevaba un vestido blanco suave, hecho de la mejor seda, el cual había sido proporcionado por el propio Scott, quien se lo había regalado para su llegada. Pensaba que se encontraba completamente sola en aquel Castillo, así que, recorrió el lugar para conocer todo lo que te enseñe a su disposición.


    El encierro había terminado, pero era imposible escapar de aquel lugar, pues, estaba rodeado de una naturaleza tan hostil y peligrosa, que cualquier intento que hiciera de salir de qué lugar, podría terminar en una muerte certera. Esto pudo comprobar los cuando llegó a la puerta principal en Castillo, intentó abrirla, pero justo en el momento en que pudo ver hacia afuera, m acantilado se mostró sólo a unos pocos metros del borde.


    No entendía cómo había llegado allí, no recordaba nada, y necesitaba conversar pronto con Scott, ya que, poco sabía acerca de este sujeto, pero lo sentía dentro de ella. Se había internado en su mente, en sus huesos, en cada célula, lo sentía, lo extrañaba, y sentía un dolor en el pecho al no tenerlo cerca. Cerró la puerta, y al darse vuelta, pudo encontrar a su anfitrión parado en las escaleras observándola, como si estuviese analizando cada una de sus actitudes para poder determinar cuáles serían las próximas acciones a tomar.


    Sabía que la chica no se iría, había hecho lo posible por hacerla sentir cómoda y a gusto. El sexo había sido formidable y nadie en este planeta podría proporcionarle estos resultados después de un encuentro como este. Su primera vez había sido mágica, quizá un poco extraña en comparación de como lo había imaginado, pero realmente había entregado todo su cuerpo a aquel hombre, así que, no había marcha atrás.


    Amaia no podía definir los sentimientos que estaba experimentando como “amor”, ya que, eran palabras mayores para definir algo que apenas estaba comenzando a surgir. Podría decirse que todo se trataba de una intensa curiosidad por saber qué y quién era este sujeto. El hombre sostenía en sus manos una copa de vino, la cual le gustaba con mucho placer mientras sonreía con cada sorbo.


    Amaia, experimentando una combinación entre miedo y curiosidad, caminó nuevamente hacia el hombre, sintiendo unas ganas terribles de volver a entregarse a él. Parecía que algo le consumía, la controlaba, pero esta vez tenía que ser fuerte y luchar para evitar así volver a sucumbir ante sus deseos. No podía pasar el resto de su estadía allí follando como animal con este hombre, necesitaba respuestas y conocer cuáles eran sus verdaderas intenciones, ya que, posiblemente sus padres estaban preocupados por ella.


    —¿Quién eres y por qué me has traído a este lugar? —Preguntó la chica.


    —Soy Scott. Creo que ya me conoces. Pero he sido un completo maleducado al no recibirte como te lo mereces.


    —¿Qué hago aquí? ¿Cuáles son tus intenciones conmigo?


    —Creo que no entenderías muy bien cuál es mi naturaleza, por lo general, cuando explico realmente lo que soy, suelen salir corriendo despavoridos al no poder comprender mi procedencia.


    —Créeme que haré un esfuerzo, pero necesito saber realmente cuál es mi posición en este lugar.


    —¿Qué quieres?


    —Quiero convertirte en mi reina, que te quedes a mi lado y vivamos una eternidad llena de lujuria y pasión. No tienes idea de cuánto te deseo, Amaia.


    Aquella sinceridad había dejado a la chica completamente desconcertada. No imaginaba que escucharía aquellas, palabras puesto que apenas se conocían. Pero era imposible negar el hecho de que ella también estaba experimentando una tormenta de emociones que se traducía simplemente como eso mismo que explicaba el hombre. Era un deseo que la quemaba por dentro, necesitaba tenerlo cerca de ella, sentir su cuerpo desnudo, frotándose contra su piel una y otra vez.


    Su energía la penetraba haciéndole el amor con el objetivo de brindarle orgasmos infinitos y deliciosos. Por momentos, cerraba los ojos y escuchaba la voz este hombre diciéndole cosas completamente morbosas y atrevidas, lo que la hacía humedecerse rápidamente y todas esas defensas con las que trataba de mantenerse cuerda y concentrada, eran derribadas rápidamente sin tener opción a controlarse.


    Este hombre había hecho algo muy intenso en su interior, pero Amaia, quien, cuenta con una voluntad muy fuerte, intenta resistirse ante estos encantos de este caballero tan enigmático, cuya piel blanca puede ser comparada con la nieve más pura.


    —No eres humano, ¿cierto? —Preguntó la chica.


    —Mi aspecto es muy similar al de ustedes. Pero no, mi naturaleza va mucho más allá de la simplicidad humana.


    —¿Cómo es que terminé aquí contigo? —Preguntó la chica.


    —La avaricia suele llevar a los hombres a cometer cualquier cantidad de estupideces. Yo dormí durante siglos, y fui despertado por tu padre, quien, en busca de un poder infinito, terminó por comprometerse en un trato que no estaba dispuesto a respetar. Por eso estás aquí en mis dominios.


    Amaia se quedó impresionada al saber que el responsable de todo lo que está ocurriendo era su propio padre. No podía recordar el episodio de su habitación, cuando había sido capturada por el vampiro. Sintió cierta impotencia al saber que una vez más las consecuencias de los actos de sus padres habían sido sinónimo de problemas para ella. Siempre había sentido la necesidad de huir, sus padres siempre habían actuado por encima de la voluntad de la chica, y una vez más se ve involucrada en una situación similar.


    Ambos caminaron juntos hacia el comedor. Aquel hombre estaba realmente preocupado por el estado de ánimo de la chica, ya que había notado lo perturbada que estaba. La rabia e ira que experimentaba estaba enfocada directamente hacia sus padres, quienes constantemente solían hacer cosas completamente disparatadas que la involucran a ella. Amaia se siente como una especie de objeto utilizado por aquel viejo rey, quien ahora estaba completamente demente en búsqueda de venganza.


    Mientras la pareja de vampiro y princesa se daban gusto con un exquisito banquete, en el reino Del padre de Amaia, se gestaba un movimiento en busca de la casa del vampiro. El rey Marcus no estaba dispuesto a rendirse, lo habían humillado, habían jugado con su mente y lo habían hecho quedar como un completo idiota. Una guerra estaba.


    Desatarse en contra del vampiro, y sabía que éste era tan poderoso que podría acabar con su ejército haciendo que esta ilusión tan horrible que voy a visto el día de la boda de su hija se convirtiera en realidad. Había guardado ese oscuro secreto de forma celosa, no había revelado la existencia real de un ser maligno, simplemente había asegurado que su hija había sido secuestrada por un ejército de rebeldes, por lo que, la cacería del vampiro había iniciado.


    Las mejores tropas del lugar habían sido solicitadas para comenzar su avance hacia el bosque, si era necesario, arrasarían con cualquier obstáculo, quemarían el bosque entero en búsqueda de rastros de este hombre. Alguien podía darle respuestas al rey, y esta vez no lo buscaría de forma tranquila, por lo que, dirigiéndose con sus hombres hacia las montañas, buscaría al cazador, quien sería una pieza fundamental en la búsqueda del vampiro.


    Marcus no tenía la menor idea de por dónde comenzar, no sabía dónde buscar ni tenía rastros de este sujeto que parecía haber desaparecido en el horizonte. Se había llevado a su hija consigo, por lo que, no había noches de sueño, no había alimento que lo saciara, había caído en una profunda depresión que lo estaba guiando hacia la locura. Ni su propia esposa había sido capaz de extraerle la verdad, ya que, Marcus conoce el grave error que ha cometido.


    No puede con la conciencia, siente un gran peso sobre sus espaldas, y debe lidiar con esto hasta el momento en que pueda liberar nuevamente a su hermosa hija. Ha prometido dejarla libre y permitir que esta decía su propio destino si la vida le permite reunirse una vez más con ella. Ha movilizado sus tropas, todo está en proceso, y aunque Amaia desconoce que su padre está intentando rescatarla, está aún experimenta una necesidad de volver a casa. El vampiro se ha portado como un caballero, el tratado con absoluta gentileza, le ha dado acceso a los mejores lujos, a los festines más exquisitos, ya está, en compañía del curioso sujeto, siente que no le falta absolutamente nada más.


    Pareciera que Scott llena cada uno de sus espacios vacíos, es ausencia familiar, la necesidad de estar en sus tierras, son sustituidas por esa voz envolvente y esa mirada penetrante que comparte el hombre con ella. Con cada segundo que pasaban juntos, Amaia sentía que caía más profundo en un abismo del cual posiblemente no retornaría. Este sujeto tenía una capacidad de dominio, pero lo más impresionante era que había dejado de utilizar sus poderes de control mental con la chica.


    Esto lo había sido necesario, ya que, después de tanta sugestión, Amaia había entendido cuáles eran las cualidades y ventajas que existían en el hecho de estar cerca de este sujeto. Había conocido detalles acerca de su inmortalidad, sobre algunos de sus poderes, la capacidad que tenía que para transformarse en una bestia horrible. Esto inspiraba cierto miedo en Amaia, pero también le generaba cierto atractivo. Aquel nombre le despertaba una lujuria tremenda, y mientras de gustaban del vino y la jugosa carne, Amaia no pudo contenerse más para iniciar una escena en el propio comedor.


    Ya no aguantaba más, y en su pecho parecía que algo palpitaba de forma continua intentando llevarla hasta el límite. Mientras degustaba de una copa de vino y sentía como la mirada de Scott la invadía, la chica decidió descontrolarse y provocarlo. Quería saber hasta dónde era capaz de llegar este hombre, quien era adicto al sexo y no se opondría ni un minuto a llevar a cabo una escena junto a ella. No le importaba absolutamente nada más que el placer sexual, sus tres principales prioridades son el descanso el alimento y el sexo, para eso había vuelto a la vida, para disfrutar de la diversión que podría proporcionarle la carne.


    Amaia, despojándose de sus vestiduras, si subió a la mesa, y acostándose justo a un lado de los platos de alimento, comenzó a tomar el vino sorbo a sorbo. Posteriormente, tomó la copa, y dejó caer algunas gotas de fluidos sobre sus senos. Scott no realiza un solo movimiento, simplemente observaba, veía que era lo que estaba pasando en la chica, quien estaba transformando en alguien completamente diferente.


    Amaia había llegado allí con inocencia, desconocía absolutamente todo lo que era el placer y la seducción, pero rápidamente se estaba transformando en una mujer completamente diferente que se ajustaba los esquemas de este sujeto, quien parece Haber adquirido un gusto tremendo por la lujuria y la curiosidad. Completamente desnuda acostada sobre la mesa, la chica se encuentra barnizada por el delicioso licor. Por lo que, parece difícil resistirse ante esa tentación.


    Caminó hacia ella y pasando su lengua por todo el cuerpo comenzó el acto. Saboreó el gusto de licor combinado con el sabor de la piel de la deliciosa chica. Esto lo repitió continuamente hasta llenarla de besos de una manera intensa. Sentía que quería arrancarle el alma a través de su boca, por lo que, la chica experimenta un placer indescriptible. Se dirigió directamente hacia sus pezones, los succionó y masajeó totalmente, mientras tanto sus dedos fueron directamente hacia su vagina.


    En acto se transformó en una especie de masaje combinado con exploración, ya que, aquel hombre se introducía en la excitada mujer, la cual había abierto las piernas para entregarse completamente a él. Scott continúa besando sus labios, masajea sus pechos con una mano y estimulaba el clítoris de la chica con la otra. Era una combinación perfecta, y combinado con los gemidos de la joven, era una escena estoy locamente espectacular. El licor había hecho su parte, había desinhibido completamente a la chica, quien sentía como los dedos de Scott entraban en ella una y otra vez.


    Ella se había convertido en la cena, ya la comida había dejado de ser la protagonista, convirtiéndose esta joven en el plato principal. Scott, quien aún llevaba sus vestiduras puestas, simplemente se había entregado a darle placer a la joven, pero en esta oportunidad, no pudo resistirse ante la tentación de degustar su sangre. Sus colmillos se hicieron un poco más grandes, y mientras Amaia mantenía sus ojos cerrados, sintió un leve piquete en la zona del cuello.


    La voluntad de Scott había sido violada por él mismo, ya que no había podido evitar sucumbir ante los deseos de probar la sangre de la fémina. Ya era demasiado tarde, no había nada que hacer. Los colmillos se habían incrustado en la piel de Amaia, y esto tenía consecuencias específicas que Scott conocía completamente. Su forma y naturaleza estaba destinada a vivir eternamente, y esto no era precisamente algo que lo hiciera feliz. Había tenido que vivir una gran cantidad de sufrimientos y periodos realmente complicados.


    La persecución y el aislamiento había sido parte de la vida de Scott, y esto era algo que no quería proveerle a quien amaba. Amaia era alguien importante para él, significaba algo distinto en su vida, pero este error no se lo perdonaría ni a él mismo. La reacción de la joven había sido negativa, ni siquiera sabía lo que había ocurrido, por lo que, aquella mordida parecía haber detonado su placer sexual, haciéndole explotar en un orgasmo profundo, sumiéndola en un trance exquisito dónde mordía labios y disfrutó de la succión de su sangre.


    


    

  


  
    



    VIII


    La visita al cazador había dado resultados completamente fructíferos, ya que, después de una serie de torturas, finalmente habían logrado revelar cuál era la ubicación del vampiro. Aquel hombre, sabiendo que lo que conseguiría el rey es una matanza masiva, trato de guardar en secreto la posición donde había encontrado la primera vez vínculos con Scott. Sabía que aquel castillo recóndito rodeado de trampas naturales mortales, era el lugar adonde iría el vampiro en caso de ser revivido.


    El alcohólico viejo no resistió las múltiples torturas y la presión llevada a cabo por los guardias del rey, quien es sometieron a este sujeto a los dolores más intensos. La desesperación movía a el rey Marcus, quien estaba dispuesto a recuperar a su hija sin importar toda la sangre que tuviese que derramar. La conciencia no lo dejaba en paz, necesitaba volver a recuperarla, saber que estaba bien, y si esta había sido víctima de la maldad de Scott, este simplemente no se lo perdonaría jamás.


    Tras la llegada de la mañana, las tropas comenzaron a movilizarse directamente hacia el lugar donde había indicado el viejo moribundo. Había sido abandonados fuerte, y sin muchas esperanzas de sobrevivir, simplemente se rindió con la idea de su mente de que el rey estaba llevando su ejército simplemente al matadero. Scott era un vampiro con signos de edad, con una capacidad de poder evadir la muerte de una manera formidable. No se había podido asesinar de ninguna forma, por lo que, había sido encerrado y dormido a través de un hechizo.


    El ataúd donde dormía el vampiro, había sido cubierto con una gran cantidad de Cruces, elementos elaborados con ajo y espejos que lo mantendrían en este estado hasta que las palabras fuesen pronunciadas. El rey había sido el causante de todo este mal, por lo que, era el único responsable que podía revertir todo el daño. El ejército avanzaba por el bosque, pero a medida que se acercaban a su destino, el número de soldados se iba reduciendo significativamente.


    Cada uno iba cayendo de forma inesperada ante las múltiples trampas y obstáculos que se interponía entre ellos y su destino. Había precipicios, hoyos en la tierra que parecían tragarse a los hombres directamente hacia el centro de ella. Ante la mirada aterrada de sus semejantes, los hombres eran tragados por hoyos que no parecían tener final, pero ante la premura, no podía detenerse a rescatarlos. Simplemente eran abandonados a su suerte, y el rey tenía un único objetivo.


    Lo que no había logrado absolutamente nadie en el pasado, este quería hacerlo con sus propias manos. Quería atravesar el corazón del vampiro con una estaca de madera, tal y como se lo había sugerido el cazador. Aquel hombre, siendo amante de lo extraño, no había tenido el valor de asesinar Scott, ya que, era el último de su raza, nunca más se había sabido de los vampiros, por lo que, matarlo era acabar con la existencia de estos seres magníficos que tanto podría enseñarle a la humanidad si en algún momento lograba encontrar la paz entre ambas razas.


    Sin duda alguna, para Scott habían sido los mejores días que había pasado junto a la princesa. No cabía duda que necesitaba convertirla en su reina, de esto no se discutía. Necesitaba que ella estuviese convencida de esta idea, ya que, lo complementaba de una manera tan sensacional que este no necesitaba absolutamente nada más. La había convertido, Amaia, había pasado a ser un ser inmortal al servicio del príncipe de las tinieblas.


    El líder vampiro, el único sobreviviente, había logrado convertir a una más, y esta vez, te estaba dispuesto a vivir con ella el resto de la eternidad protegiéndola y cuidándola. Lo que desconoce, es que, durante sus múltiples encuentros, ha logrado embarazarla, y en el vientre de Amaia comienza a crecer el heredero del trono del rey de los vampiros. Scott, se siente pleno y satisfecho, nunca ha experimentado tales niveles de tranquilidad y paz en su corazón, la cual está a punto de ser interrumpida por los intereses de un rey egoísta que sólo piensa en su propio bienestar.


    A pesar de que la razones que lo mueven están ligadas al hecho de que la seguridad de su propia hija puede estar en peligro, sabe que no hay otra razón más que la intención de limpiar sus propias culpas. Mientras la pareja disfrutaba de este periodo de paz, donde Amaia comenzaba a adaptarse a sus nuevas cualidades, los soldados avanzaban cada vez reduciéndose más el número.


    Esto preocupaba enormemente al rey, ya que, en caso de un enfrentamiento, cada vez aumentaba más la desventaja. Posiblemente, se encontrarían en una posición realmente comprometida al ver como el número de soldados era realmente irrisorio en comparación con la fortaleza del vampiro. Pero este, gustó al divisar la torre más alta del castillo en la distancia, experimentó una sensación que ni él mismo podía explicar. Comenzó a experimentar espasmos y temblores, mientras en su mente comenzaban a sonar algunas voces que parecían estar pidiendo ayuda.


    No entendía realmente de donde provenían, pero quizá, eran las almas que habían caído en aquel bosque, en busca de venganza, ayuda o curiosidad. Todos habían caído en un limbo de los lamentos, y el rey, parecía estar siendo el único canal que conectaba este plano de muerte con la realidad.


    —Mi rey, ¿qué te ocurre? ¿Te encuentras bien? —Preguntó uno de los soldados mientras colocaba su mano en la espalda del rey.


    Justo en el momento en que hizo contacto con él, automáticamente comenzó a experimentar una gran cantidad de visiones. Cadáveres, huesos humanos, gritos, una gran cantidad de sangre corriendo por las montañas, todo esto frente a sus ojos mientras estaba impresionado y sin habla. El perturbado sujeto al ver estas horribles imágenes en su mente, se desestabilizó de tal manera, que comenzó a dar tumbos intentando sacar estos pensamientos de su mente. Los hombres que los rodeaban, veían con extrañeza, pero el miedo no les permitía actuar.


    Los dos sujetos estaban actuando como completos dementes, y uno de ellos, el soldado, perdió el equilibrio justo al borde de un risco, precipitando sé hasta el fondo de este, despedazándose con las filosas piedras que se encontraban en el fondo. Absolutamente todos sintieron como se les helaba la sangre en medio de esta situación, ya que, se enfrentaban algo completamente desconocido.


    El rey, pudo calmarse, pero tras este episodio, dudó si debería llevar a sus hombres hacia ese destino. Regresar en ese punto era completamente absurdo, ya habían avanzado lo suficiente como para casi acariciar su objetivo. Pero el rey, en medio de un brote de humanidad, supo que el inconveniente era de él, los problemas simplemente debían ser resueltos por él, y no podía poner frente a él la carne de sus soldados para que pagaran las responsabilidades de sus actos.


    —A partir de este punto, comenzaré a avanzar yo solo, no puedo permitirme seguir perdiendo a mis hombres de una manera tan irresponsable. Quiero pedirles perdón por todo lo que he hecho, y haré lo posible por regresar con mi hija al reino. —Dijo el viejo hombre mientras empuñaba su espada y sostenía su escudo.


    Los sujetos intentaron evitar que cometiera esta locura, ya que, a su edad y sus condiciones, posiblemente no lograría demasiado. El rey era testarudo, y estaba completamente convencido de que esta era la única manera de salir de esta situación. Si Scott tenía que poner las manos encima a alguien, era únicamente a él, así que, absolutamente nadie más debía a pagar sus consecuencias.


    Estaba convencido de que en la misma forma que lo había despertado, lo haría dormir nuevamente. No importaba si tenía que poner su vida de por medio. Amaia debía ser libre, y su padre estaba en camino para poner su vida en lugar de la de ella. Fueron dos largos días de camino, visualizando constantemente el castillo, no tenía en frente, casi a punto de alcanzar su objetivo, pero no sería sorpresiva su llegada, ya que, las habilidades de Scott estaban realmente evolucionadas, y sabía perfectamente lo que se avecinaba.


    Tuvo la condescendencia de preguntarle a la propia chica que era lo que debía hacer. No quería asesinar al padre de la joven, de alguna u otra forma le debía el hecho de estar despierto nuevamente, también sabía el profundo amor que existía por parte de la chica hacia su progenitor, que, a pesar de ser muy responsable, no dejaba de ser su amado padre.


    —El rey Marcus bien en esta dirección a buscarte. Será necesario que tomes una posición real de qué es lo que quieres a mi lado. No permitiré que vayas a ninguna parte, te amo y lucharé por ti.


    —No será necesario que le hagas daño a mi padre, trataré de convencerlo y hacer lo posible para que vuelva a casa sin inconvenientes. Yo también he comenzado enamorarme de ti, y hay algo en mi vientre que no me permitirá salir de aquí.


    —¿A qué te refieres?


    —Creo que estoy esperando un hijo tuyo, Scott. Sólo es una duda, pero estoy casi segura de ello.


    Nunca antes aquel sujeto había experimentado tal nivel de emoción. Finalmente, sus planes se habían llevado a cabo y sin ni siquiera trabajarlos. Sus ojos se llenaron de lágrimas en ese preciso instante, y colocó su mano sobre el vientre de la chica. Toda la naturaleza vampírica que había emanado del durante todo este tiempo, había desaparecido. Por primera vez, la chica había rastros humanos en él, ya que, está profundamente emocionado.


    Se puso de rodillas y se abrazó el cuerpo de la chica, colocando su oído sobre el vientre de la joven, quien se sintió completamente satisfecha ante esta reacción. Pero justo en ese momento, aquel silencio se quebró en medio de los gritos enardecidos de un padre en búsqueda de su hija.


    —Scott, hijo de perra. Aquí me tienes, tómame a mí y deja libre a mi hija, ella nada tiene que ver en esto. —Gritó el viejo hombre.


    Los ojos de Scott cambiaron de color, se tornaron amarillo, y sus uñas comenzaron a crecer. Su familia estaba a punto de quebrarse debido a la presencia del rey.


    —Yo haré lo posible para que se marche. Déjame a mí.


    Scott, confiando en la fémina, dejó que esta descendiera por las escaleras y se dirigiera directamente a la puerta. Cuando la compuerta se abrió, el enardecido hombre intentó atacar a quien apareció frente a él, pero al notar que era su hija, dejó caer la espada al suelo y su escudo.


    —Amaia, estás viva. Gracias al cielo. —Dijo el hombre en medio de lágrimas.


    Scott permanecía oculto en la habitación, no tenía la fortaleza como para aguantar lo que estaba ocurriendo. Aquel viejo hombre había traicionado su confianza, había llegado hasta sus propias tierras a intentar romper el pacto que ellos mismos habían cerrado. Después de un largo abrazo, la chica había logrado calmar a su padre, pero no había explicación razonable para lo que estaba a punto de revelarle.


    —Debemos volver a casa, tu madre estará muy feliz de saber que te encuentras bien. —Dijo el viejo hombre mientras acariciaba el cabello de la chica.


    Pero no pudo evitar visualizar los dos puntos rojos ubicados a la altura del cuello de Amaia, lo que indicaba que había sido mordida.


    —¿Ese malnacido ha puesto sus manos sobre ti? —Preguntó el hombre.


    —Padre debes tranquilizarte, no todo ha ocurrido en contra de mi voluntad. Yo me enamorado de Scott, y quiero permanecer aquí. —Dijo la chica.


    Estas palabras rompieron el corazón del rey en 1000 pedazos, ya que, su principal Esperanza estaba estructurada en el hecho de volver a recuperar a su familia. No volvería a juzgar a la chica por sus acciones, no lo utilizaría, pero ésta le había quitado la oportunidad de reivindicarse.


    —¿Cómo es que deseas estar aquí al lado de esa criatura espantosa? Te han lavado el cerebro, sé que es capaz de hacer eso y mucho más. —Dijo el rey mientras apartaba a la chica para encontrarlo.


    Amaia se esforzó por evitar que este hombre avanzar, pero éste, cegado de odio, empujó a su propia hija haciéndola caer al suelo. Amaia, quien tenía una situación delicada, sintió un intenso dolor en su vientre en ese preciso instante. Esto ocasionó la presencia de Scott, quien apareció abruptamente en el centro de aquel salón y golpeó con tal fuerza al rey, que lo dejó inconsciente. Acto seguido, caminó directamente hacia Amaia, intentando verificar que ésta se encontrará bien.


    —¡Asesinaste a mi padre! ¿Cómo pudiste?


    —No está muerto. Sólo lo hice dormir. Necesitamos llevarte a la habitación, necesitas descansar.


    Amaia verificó que su padre se encontrara bien, sus ojos estaban inundados de lágrimas, estaba realmente preocupada, pero accedió a los planes de Scott. Este la tomó entre sus brazos y la cargó para llevarla a su habitación, pero justo cuando subía las escaleras, sintió como una estaca perforaba su pecho. Un grito se escuchó en todo el castillo, mientras el rey se muestra satisfecho ante su logro. Amaia fue puesta sobre alguno de los escalones con mucha delicadeza, mientras Scott cae de rodillas frente a ella sangrando por su pecho.


    El rey había atravesado a el vampiro, y esto, más allá de ayudar a la situación, empeoraría realmente todo. En medio de la confusión, el rey había traspasado al vampiro con una estaca de madera intentando llegar a su corazón, pero estaba tan confundido que perforó por el lado equivocado. Esto haría un grave daño al príncipe de las tinieblas, pero estaba muy lejos de asesinarlo.


    La garra del vampiro, se transformó inmediatamente, y haciendo un movimiento rápido desgarró el cuello del rey. Amaia pudo entender que se trataba de una batalla, y en todas las peleas, siempre había un ganador. Era lamentable ver a su padre morir frente a ella, pero éste, había ignorado por completo el hecho de que estaba embarazada, de que estaba enamorada, y una vez más intentaba pasar por encima de sus deseos.


    Las lágrimas de dolor no se hicieron esperar, pero finalmente, la pareja tendría un destino tranquilo y prometedor, donde la familia vampira podría a volver a crecer, aunque la humanidad se viese amenazada ante tal nivel de terror que infundían estas criaturas de la noche, cuya sed de sangre era insaciable.


    Sus recuerdos se fueron desvaneciéndose levemente, comenzando a sustituir su vida con una nueva existencia completamente diferente. Scott le había dado la posibilidad de ingresar a un mundo de inmortalidad donde tendría la posibilidad de vivir junto a él durante siglos. Había pasado de ser una simple humana destinada a ser la reina de un desagradable rey a convertirse en la pareja de un ser inmortal y del cual se enamoraba con una intensidad mayor con cada segundo que pasaba a su lado.


    Comenzaría la construcción nuevamente de su imperio, una dinastía inmortal que había habitado oculta en la tierra mezclando entre los humanos, y que había desaparecido gracias a la traición de los mismos vampiros. El rey que nunca regresó a sus tierras fue sinónimo del miedo que comenzó a crecer en los corazones de los habitantes de aquellos dominios, mitos que se hacían cada vez más fuertes y que atribuían a Scott una gran cantidad de tragedias que se generaban.


    Nadie podía asegurar con firmeza que lo que estaba ocurriendo en aquel lugar está vinculado a la pareja de vampiros, pero posiblemente, durante las noches, la gran cantidad de sangre que corría en el reino posiblemente goteaba de los colmillos de Amaia y Scott. El recuerdo de la princesa quedó grabado en los corazones de los habitantes de aquel reino, quienes asumieron que la chica había sido asesinada por la criatura, quien había dejado a un lado gran parte de su naturaleza hostil y asesina para cultivar el amor que profesaba por su ahora esposa y compañera de eternidad.


    Desde las tinieblas había vuelto prácticamente de la muerte el príncipe y único heredero de los amantes de la sangre humana, pero esta vez no habría errores. La fuerza que le proporcionaba Amia lo convertiría en un ser supremo que se encargaría de demostrar a los humanos que los mitos pueden convertirse en realidad y de formas mucho más aterradoras de lo que imaginaron.


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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